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·GruADO, RAFAEi,, S. l., La 8a{]rnc/a Pasicín en los P1-ofe/a$.-EscC'liccr, Cádiz 
(Madrid, 1944) XX, 187, 10 ptas. 

Digno de aplauso nos parece cualquier esfue1•zo para ponel' al alcance 
de los fieles seglares que aspiran a una instrucción religiosa más extensa 
y profunda que la que puede considerarse normal, los tesoros de ciencia 
y piedad contenidos en el A. T., por lo general menos accesibles a la 
generalidad de los fieles que los del Nuevo. Retrae de ese empeño un 
poco la dificullad intrínseca de la empresR y el no ofrecerse ella tan 
prometedora de frul.-Os corno la divulgRción del Nuevo Testamento. A 
pesar de ello el P. CriRdo la hlt tentado, escogiendo, eso sí, un terna ele 
los más atrayentes y de ma)'Ol' relieve que ofrecen las páginas de· los pro­
fetas de la Antigua Ley. De él había hecho el objeto ele las conferencias 
de un curso en el Centro ele Cultura Religiosa Superior de la Facultad 
teológica de Grnnada (Cartuja}, quo son las que p1·csenta en este opúsculó, 
üOn adición ele notas bfüliográficas y otras ampliatorias de varios puntos 
tocados en las conferencias con la irnprescindillle b1·cvedad que reclamaba 
la exposición oral. 

Contento pudo qupdar el P. Criado de su lalior. Al Lino de la elección 
del tema Ita sabido juntar las cuali-dades que conlrilnrycn más :t hacer 
apreciable una obra de este género: criterio seguro, plenitud y sinceridad 
,científica junto con estilo adectlado. La primera, la más importante sin 
duda para que un trabajo de cst.a índole resulte orientador y provrcl10so 
para los lectores, es a nuestro juicio la más saliente en el librito. El autor 
a lo largo de él lla tenido que tomar posición en muchas cuestiones crí­
ticas exegéticas e históric,is que le salen al paso, y siempre lo hace con 
ponderada reflexión y recto Juicio, sin timidez que le haga rechazar lo 
nuevo por serlo, pero sin temerario arrojo que le impulse a abrazar opi­
niones modernas que no aleguen legítimos títulos justificativos. Esa sere­
nidad de juicio se muestra, por ejcf!uplo, en la nota, que es una compen­
diosa monografía, sobre la cuestión isaiana. l~n ella se ponderan con 
ecuanimidad los argumentos en ,pro de las dos sentencias, sin disminuir 
en nada el valor ele las razones en pro de la opinión moderna, y deci­
diéndose por la tradicional sólo por el mayor peso de las que militan por 
ella. La misma ecuanimidad y sensatez se puede aprecia1· en otras va1·ias 
discusiones, en las que ya se decida por una u otra opinión, lección o 
versión, siempre lo hace basado en fundamentos que se habrán de reco­
nocer siempre como sólidos. Mucho nos gozamos en hallar en nuestros 
escrituristas contemporáneos esa hermosa cualidad, característica, por lo 
común, de los cxeg·etas españoles, y sin la cual rs tan fácil dar en un 
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terreno no exento ilc malos pasos. feos y pcligrnsos rcsl1alt>11Ps. flj,ll-', 
siga sicnclo ella prerrogatiYa ele nuestros pensadores sagrados. 

De la sincerid'1cl cicnlííicn c!C'l antor o.cahanrns el,• señalar un ras¡::-o. 
Ella es nol/1 rclcYant e en todo el libro. L0s ¡liyersns c,1 pítulos son o\ r:1~ 
tantas lecciones ele profesor q1rn ha estucliacl0 a fondo la materia y l<1 
expone, con rigor científico y con tal amplitud qw, los lectores cst(rn en 
dispnsirión ele podeT formular juicio personal sobre las diversas cues­
tiones. 1\un a los mismos clcclicaclos al rstuclio del A. 'l'. podrá sPr rle 
prnY('Chn ~il opú:-;t·uli1, no st'dn pnrqur nfrecr- Pl C'jernpln de nn tr;)li{1.ln 

tlr: yu!µ·,u·izticir',11 bien rncauzaclo y rc<1lizarlo. sino pon¡tll' mm sin prc­
H\ntar noYedatl alguna irnp(1rL1ntíi, rnnde:n::;a en pnc;.1~ pñ.gina~ grnn 
pio ele' material científico y l>ihlirwdifico. 

Dig[lo de elogio juzgarnos tarnhi('.'n el haher el nutnr diri,i:üln ~11 lril 

hn,in nn sú1o a procurar la ¡1f'rff'cla int,\li,s-enc,ia dl'l t('xlo ~u,u:r~1dr\, ~in,, 

tnmllién la apreciación y gusto del valor religioso y PspiriLwd de los \ ¡¡­
ticinios c¡w, explica. fía siclo pro¡>r'lsito suyo que su ni.ira !l,·v<' "a los 1, ,, .. 
torr•s n lu YiYific,11111· crn1tt•rn¡daci(>n del misterio pot· rxt;plc•ncia ti,; Jl\t!>· 

tt'it santa Fe'' (p. \'[l\. 1-:s,• lw de ser en último tirnlino ,,1 i1Lu1,·o t!,­
torlo csluclin ctr la :C:. Est'!'itrn'it si ht•mos ele r,·s¡,,,ntll'l' ¡¡ los tlcsi¡.mi,,, 
de su Antor divino: el lrnccrnos sabios en orden ,t la salud: caba!Ps. 
clispurstos y a punto para toda obra hnena (cf. 2 Tim :1, JG.17). 

T1m,s. G .. Etudf?s /Ji/Jlique.s ... 
Le.cofre. ,J. Galmltla ~i: ~r,,, 

LVIS BI\ATES, S. f. 

L'Rnsciunement ele .'-ainl l'ierre.•--Librairir 
Ecliteurs (París, 19-ía). 

En un interesante ()púsculo ele 1fi5 ¡i:í.ginas rl Profesor G. Tllib, cJ,,¡ 
r;ran :C:cmin,irio de .\l,tlirn1:-:, prelcll(lC l'llC<'1Tat' la t•nscii,rnza o doel t'inn 
rle San l'cclro clcclucicla tlcl estudio de sus escrito~, cntc11cliclos en el rnús 
t)]nplio s,,nticlo ele la p,ll¡¡l>ra: sus esrTi/ns: es cled1·, "s11 priml't'/l e¡,ís­
toli1 ele inclu!Jititllle autrnticidad" (llalJ!o según la opinión de Ttlils), mm­
que "escrita por su sccrrlario Silvano, con ideas. ternas. pruebas e imil-­
gcnes rPcibirlas de San Pedro": su ;-;eguncla cpí,;lnln, proballl,•111crlle pi>r« 
de un clisGípulo dn San Perlro. que pretende cLt;· la f•nscfianza cli, s11 
maestro: usa además rl Profesor Tllils c•n su ,·st11din cuan lo acerc,1 ,Jr:­
los cliscursos y dichos, y aun hechos ele San Pt•drn S(' cncncntrn. en los 
Ilechos A¡¡ostrílicns y en los T~1·anr1eli.os. Esos f'lerncntos. )' cunnto ptttiéle 

scrYir parn COTlf)Crr a San Pedro como escritor, se r;stucli<11t en las ;? 1 ¡,ri-­
n1eras páginns: re:-:(\l'Ynncln 1n:-: rcslnntcs puru l\~t11dinl' ordi)nadn -~.; Tiit t1·, 

rlirnmentc las cnseiíanzas tlc :c;,111 Pcclro. rct'ercntcs a /!ios. en nwntu !'o 
1/;·e. y ,t ./es11c-;•is/o. en 1·11,111/,1 ,-.;1tlcaciol' !J Sciíor: 11/. 1-:.,¡,íri/.11 Santo (Di.(Js. 
Jesús y el Es¡1íril11); rntlieantlo en este cstuclio J:1s r nscfianzas especiales d,• 
"los cristianos, hijos c/r· Dios" di\ "Da Cn1111111i1l111i 1/e los hemu111ns". "/a,, 
·virtwles riel cristiana"; y los cnsciían7.,1s ele San Pcctrn acerca tic "/o., 
An(Jeles !J el IJia/,/o'·: pora cerrar c•l opúsculo con ,,J estudio t!e "/,r 
haen1•ia ele los /,íenes mesicínicos ... " 

I~l inlcnls ele los Jllllltns enunciarlos crece con el estudio y rlcsarrnll,, 
clf' los mismos, J,nsaclos f'n la colección, sistematización y cxt\ir'sb lit t•r;d 
ele lcxtos, rcco¡ridns dP tocios los r,scritos petrinos, dando siem¡,ce la pl'i'·­

ferencia rt los textos de su primera epístola. 
No podemos menos de alah:11· gustosos tanto la conccpciún del opúseu-­

lo, cuanto sn ,Jc,sarrollo y m,ilodo, no menos que el eun,iunlo ¡k cns1·­
üanzas genuinamente pctrinas, que qucclan 1tlesoraclas en sns pCtginas. 
gcrrnralmente ponc!craclas y ('quililJraclas, y en más dr mrn ocasiún am-­
plias, elevadas y profundas. Ante lo ponderado y cc¡uilitJraclo Lle SU:', 
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deducciones y afirmaciones no sé cómo pudo escribir (p. 34, n. 1, la 

frase inicial del apartado "Los nombtes de Jesús"): "Pedro jamás pro­

nuncia la palabra: Mesías" ... ; ya que todo el opúsculo y sobre todo sus 

páginas 35-55 están cuajadas de textos mesiánicos, en los que se escribe 

el Cristo, Jesu-Crislo, El Se1ior Jesu-Ci•isto, esparcidos por tocios los es­

critos . petrinos; a no ser que se refiera a la materialidad de la palabra 

Mesías en su forma hebrea o aramaica. 
Un índice bien pensado de todos los textos petrinos, citados y expli­

cados en el opúsculo, hubiera sido utilísimo para los lectores, y hubiera 

aumentado el valor científico de un trabajo, realizado con tanta compe-

tencia y esmero. n. GALD0,'3, S. J. 

ALTANEn, BEnTOLDO, Patrología, Ill cdizione aggiornaUt e ampliala dall-an­

tore, rivcduta da! dott. A. FEnnuA, S. !.-Casa cditrice ?lfarietti (Tn­

rín, 1944). XX-385, en 8.0 

Con verdadero aplauso y alborozo saludarán los estudiosos de los 

Santos Padres, discípulos y especialistas, la nueva edición de la Patro­

log!a de Altaner, editada por Mariett.i. Nuestros lectores conocen ya las 

excelentes cualidades que recomiendan la obra: una historia de la lite­

ratura patrística eon sus lliografías y elatos cronológicos; justa aprecia­

ción del contenido de las obras de los Santos Padres, con mm critica 

certera de su valor y aportación doctrinal; bibliografía completa en su 

selección de ediciones, traducciones y monografías conespondicnles. El 

conjunto es un instrumento utilísimo de trabajo que informa en un mo­

mento dado sobre el estado actual de la investigación ele cualquier punto 

patrístico, con la indicación de los auxiliares bibliográficos más modernos 

y apropiados. 
Esta edición italiana, puesta al día y ampliada por el autor, olitiene 

el valor de una nueva edición so!Jre el estado de las anteriores. Mús de 

mil nuevas citas se han sumado a la ubérrima literatura anterior, fruto 

de la novísima investigación. El estudio patrístico se ha extendido a ocho 

nuevos escritores. Toda la obra, finalmente, ha experimentado una ven­

tajosa refundición, que apenas dejará una página sin notables mejoras. 

Debe subrayarse singularmente la indicación del contenido de las mo­

nografías, hasta de los artículos de revistas, en la J1ibliografía. 'I'ambién 

es un acierto la numeración marginal, seguida, que faciliiará lm, refc-

rencias. 
El revisor, P. A. Ferrua, S. l., especialista tamliién él en estudios 

patrísticos y arqueológicos, ha sometido toda la o!Jra a cuidadoso examen, 

evitando así ciertas incorrecciones e inexactitudes de la edición anterior, 

que advertimos en otra ocasión (cf. Rev. españ. de 'l'cología, 1945, p. l152s). 

Dando gracias al cielo por haber conservado ltt vida del gran patró­

logo alemán, a través de la catástrofe ele su palria, nos complacemos en 

su meritísima labor científica, secundada, para !Jien ele la Iglesia, por Ja 

Editorial Marietti. J. MADOZ, s. I. 

PER'.'.A:-iDEZ. D., llE DAl,W,SES, c., LE'J'CI\IA, P., s. J., Font.es narrati.1:i ele 

S. Ignatio de Loyola et de Societatis Jesu initiis. Vol. I: Narrntiones 

scriptae ante ennum 1557: "~ionumenta Historica Socictatis Icsu", 

vol. 66 (Romae, 1943) 110+886. 

-Los erudit.df e historiadores que se interesen ,por la vida religiosa, 

política· y cultural del siglo XVI saludarán con júbilo la aparición de 
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r•str Yolumen clí' :'l!l!SI r¡ur no,; ofrec<: eríticamentt1 depuradas y copio­
sar11n1tc anotadas la,; f1wntcs narr11liv:i, de la !lblorhl d<' S. l¡macio dí' 
Loyola y de la naciente Corn1nliíía ck .fcsús. Se Irn dicl10---y no sin frn·­
d,urn·nt()---(]lIC loclo ,·l siglo XVI yace nrnlto en los fili \"Olúllll'llí's dí' MJlSf 
La reciente rnagnítica oln·n del P. Cereceda sobre "Diego Laíncz pn la 
Europa rrligiosa ele su tiempo" Jn demuestra, Jo mismo que otras de 
afarnados llistoriador·cs que de nr¡nclla riquísima cantera extrajeron los 
más preciosos materiales. 

Sepan los hist.ol'iadorcs qnc ya sr puede cscrilJil' nna Biografía corn-­
pleta y acallada de San Jgnacin. Si· 1rnst8 nllnra sP JVlS antojaba 1cmc-
1·aria S('tllC',Íl\lllf' ('irll'l'('Sil, llll a,-í d,,srlc ífll(; SI' i\\'illlú {i(' p11blicut' la Sc-­
ril'S I de ,1fo11I111(tl!/a lrfl1u/i1u111. .,· s11l1rc: todr> clí'scl(> q11e 1•slc volumen ilr 
la Series IV 110 11·11idu n ¡,1·,•cisn,· y aclunll' lunlr•~ punlns li(' la Yitl;, 
int,·rna y exlPI'flil liP! F11ndador ti•· In r:,,111¡,;ir~tí;i. 

Se trata dP unn r·;•e(lici(,rr del tom11 I de _c:;l'ri¡,/u ,le So111'/0 Iun,1/io. 
¡,ulJlicaclo en :UJO,í, o mejor. de una ¡wc¡11,·frn park de ,·,1. lkJanclo pai·,1 
otros tomos !11s í'ucnlPs docun:cnt.alcs. 80 recogell aquí solanwnlt1 las 
rucnt.cs narratiYas lrnsl,L ln murTln de San Jg-narin, prni tan acrccentnrlns 
y rn fot'Ina Lin di\.('l'~:irnente nrgnni;;,;idn -y :tnotndn. qne n1ús que nnn 
l'i'('(lici,jn l'l'c'llltil lllla nl>rn lll1CVD .. 

La Colección de '.\IIISI ;;f' ha ido pf'rfeccionanclo t/cnicamtrnt.c ele una 
ntanni·a palmaria. estando 110)" a la ,,ll1m1 ele las mayrn·es cxip·1·m·ia,; en 
el mundo científico. Para notar ese pro¡n·cso no hay sino comparor rl 
vol. I du Scl'ipta rlc Sanc/11 Iuna/io (J!l(J'i). cxc,·l,·ritu con tocio, aunqu.­
perfeclible, con cstr que :t1101·a nos ocupa. ;\r¡uí !11 lntroduc.ci(m venr.rui 
es más amplia y ernclitn. se ponen introrluecionrs particularrs a cacla 
pieza o clocumcnt.o, clescril>i(,n 1lolo rninuciosanH'nlc, n:plicanclo li,,; cir­
cnnstancías !tistúricas r·n lJllP surgió, los códices ,•n ([lW sr' lrn conscrYacl0 
:,· d1•te1·n1inanclo ~u Yalol': lo~ llli~rnn:-, doc11111,,nt()~ sn (•di!an a has11 di• 
mayor núnrnro e](' 1wrn11scritos y mús mctr,clicnmc1it;,: et npar:llo criticu 
r•s más completo 1· Jns notns lli~tóricn.s, utilísimas para el llístoriaclor 
futuro, mucho rnús copiosas: en Jln, los Incliccs nada ele.Jan c¡uc desear. 
t'na innoYación plausilllc ha siclo también el hacer constar los nomllrr,; 
de los autores r¡m, hnn prcpaiw'o carla Yolmncn. 

En un largo l're{acio o introcluccii'm rl1, más ele ci1,n p:tginas es1.·ul'l,1s 
). densas se estudian y discuten diversos puntos, ¡ll'incipalrnl'nt.c cr0no­
lógicos, por ejemplo, el nfío del nacimienlo dr S. Ignacio, que Iras com-­
plícaclas avci·iguncioncs se coloca en :l!t!H. antes ele! 2:¡ ele octubre, yo 
que en tal clia del ai1O 1:iü:i, a ,1117,gar por un documento notarial de 
1\zpeitia. tenía c11mpliclns los 111 rlr· rd:icl. En el mismo Pri:facin s·e nns 
dii. 11rn1 (.'1·ono/or¡ia ,·s;1clbímn y 11111¡· ¡,nrnwiwriwrla r1,, tocia In vida llP 
S. T¡:rnacio, ¡,rinu'l'o ¡,or aiíos. r!espu<,s por meses, y srfíalrmdo rl 11íu 
siempre que sr• ¡>111•,1,,. non la t">lll[H'Oh,,eión clne11mcntal en not,1s. La 
ida ele! joven Iiiigo ,1 :\1•,•yalo s,) pone (con int,·1Tnc::1ei(1n) c·n .1;,0C: nns-­
olros la acklantm·iarnos pur lo mc1His uno o clos 11110s. J>:n 2;¡ páginas sr 
dn nnlicia ele los eríclier•s 11tili1.11rlo,,, <lir,•r:L1. ,, in,!ir,·1·t,111u·nte, ¡,ur los. 
,·rlitnn•s. La l/i/J/ioqraf'í,1 oc11pa 1D púg'inas. 

f,os monunH•ntos rditarlos son los que siguen: 
1. ,',oficias r·oe/ri111·11s 1/el ,..;1111/0 .,o/1ee I'/ relato 1¡11e escrU1iú. !! no 

se conserva, ele su pe1·euri11acirín n Palestina. No crc·emos que haya su­
ficknte razón parn presentar aquí estos testimonios, (llW liencn su lugai· 
pl'opio rn otl'll tnmo. Daslaba cc,11 i·1clicar su existencia en una breve notn. 
f•:n cambio, npi11,1nrns c¡111· :1c¡uí s,· d,•l1Íil l111J1p1• puhlíc:ul11 algún fragmcnln 
c]r, 1 Diario de Fiissly, corn paüero Lle Iíiig-o en su viaj,• a Tierrn San 1 ,1. 

'.!. Cat·la ele lqnacio o. /su/Je/. l/ose1·, ref'irienclo las 11asccucioncs JJCI· 
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decidas en aquel aiio de 1538. También creemos que bastaría con una nota, 

dejando el documento para el tomo I de las Epistolae. 

3. Elección de S. Ignacio para Prepósito General. Documento redac­

tado por el propio Fundador. 
4. Memorial del Beato Pedro Fabro (Fragmentos). Habiéndose ya 

publicado en otra sección de MHSI, creemos que bastaría aquí una sim­

plt referencia, o en todo caso un fragmento mucho más breve, porque 

las fuentes aquí recogidas han de ser de S. Ignacio o de la naciente Com­

pañía en general, no de todos y cada uno de los compañeros de S. Ig­

nacio en particular, ya que las fuentes relativas a éstos se publican en 

otro Jugar. 
f)_ Carta de S. Jgnaci.o a Juan III de Portur,al. Narración de las acu­

saciones, procesos y cárceles que ha sufrido hasta entonces, 15 de marzo 

de 1545. Decimos lo mismo que del n. 2. 
G. Carta ciel P. Lafnez a Polanco (fG juni.o 1547). Aquí merecen los 

editores todos nuestros aplausos por el esmero que han puesto en la 

publicación ele este documento fundmnentalísimo, que no es una carta, 

aunque así se la denomine, sino una biografía preciosa, la primera bio­

grafía de S. Ignacio escrita en vida del héroe por quien mejor le conocía 

entonces. Va por delante una clescripción de los manuscritos existentes 

y un cotejo ele los principales. El texto castellano aquí editado es distinto 

de los dos conocidos por la primera edición de 1904; se basa en el ma­

nuscrito RYc, que ciertamente es superior al C y X utilizados antes . 

.Justamente sr, publica una antigua traducción latina del documento. 

,7_ Sumario de las cosas más notables que a la institución y progreso 

de la Compañía //e Jesús tocan. gs una historia de los orígenes de la 

Compaí'íía, trazacla. en cspaíiol por el P. Polanco en 1547-48, obra de 

capital importancia, J'ª conocida de antiguo, pero no publicada hastr1 

ahora, y qué utilizarán con provecho los historiadores, aun conociendo 

ya la Fi./a latina y el Chronicon del mismo autor y de fecha po,-1.crior. 

La. nota 4 ele la página 153 está en pugna con la 4 rle la pági1rn 26*, 

quizá porque en ésta se ha añadido a última hora un nuevo elato. 

8. Breve Sumario o compendio Ualiano del documento anterior. Es­

crito por el mismo Polanco. Se diferencia de aquél no sólo en que es 

más breve y está en italiano, sino en su carácter: aquél es documento 

privado de un cronista que prepara mate1fales para una obra posterior; 

éste más bien parece un resumen hecho para ser divulgado. 

9. Informaciones breves acaca ele la nueva Orden religiosa. Como 

más que a la historia narrativa pertenecen a la apologética, y por otra 

parte los documentos se hallan yn publicados en otras Series ele MHSI, 

no se les (la cabida en este tomo más que con una sencilla referencia. 

Basta y sobra. 
10. E.'Elwrtaciones clel P. Nadal, tenidas en Espaiía en 1554. A nuestro 

;juicio, debían haberse publicado, siquiera fragmentariamente, en Monu­

menta P. Natalis; mas ya que allí no vieron la luz pública, bien están 

aquí los pasajes en que se habla de los orígenes de la Compañía de .Jesús. 

11. Prn.gmcntos ele la apología ele Nada! en pro de los EjPrvici.os. Pues­

to que están ya publicados en otro lugar, no vemos J',otivo suficie-nte 

pa.ra que se repitan aquí. 
12. Actas ele S. lqnacio escritas pot el P. González de Cámara. Esta 

es la que solemos llamar Autobiografía ele S. Ignacio, monumento sin par 

1!n la literatum ignaciana. Los editores han hecho una labor amorosa y 

diligentísima, procurando darnos el más depurado texto original, parle 

espaíiol, parle italiano, con la traducción latina del P. Du Couc!ray, ador­

nado con previos di:.;r¡uisicioncs crít.icas e históricas, mimwiostl dcs~ri11rión 
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rle los cúclicC's 1w11111sc1·itos. ck las cclicioncs ( 17:ll, 190'1) y üc las ver­
siones, y sobre toclo con nr¡uisimo aparato r:rítif'.O clr. variantes y notas 
ilustrativas del texto. Muy acertada nos pai·ec1~ la nuu1Pra ele adjuntar 
al texto !ns notas marginales ele! oriltinal. en ve,,; rle po11r•rl,1s en notas, 
como se hizo r·n ln. 0rlici<1n ele HJ0-'1. J\ccrcu etc la discusi1in cntatilacla 
en la páginrt :l26 solirn la frfl.se ignaciana "Y cstuciió [en Alcalá] térmi­
nos ele Soto", nos parece p1·ohahlc !a solución que dan los r•rlitores. di-­
cicnclo que efectivamente puclo estudiarlos en algún c,1rl.apacio o Repor­
lata ele los que escribían los alumnos mientras dictaba el profesor, ya 
fl\\C todavía pn 152G el lihro do Súmulas ele Domingo dP Soto no su 
l1al1ía impn·so ni pul>licDrlo. Es posible t¡lll: ,dgllrws manuscritos lle Solo 
cnnicsl'n rntrc los pstuiliant.f•s. '.\o Sl'l"Yirí:111, cicrtamcnlc, rlc tr-xto r·n la,; 
cla,;r•s rlc la CniH•rsidud. pt'l'IJ ¡a llil'illlos uolar lwe,· ¡¡11os q11r•, s,·gú11 
(') Prnccso rlP Alcalá. ni liíigo ni sus c:rm1 pnfleros asistían a las ,wlas 
imiYcrsitarias, sino q11c rrcii>í:,n lecciones en parliculnr·. Pudo, put•s. 
un antiguo lliscipnlo de Solo n1scflarlc los T('.rminos o Súmulas. Sin em­
bargo, llay ot r:1 solución que nos parece no menos prohal>l1·, y rs qui, 
rpiizá San Ip;naeio no elijo "'I'flrminos ele Solo" sino "Túrrninos de Enzinas". 
Entoncí's, ¿ lr fall1'i ln rn1·moria al P. C{unara? Narla lí'ndríil de partic11h1r. 
Se explir',l perl'cctarncnl,' q11c no sr ll! grnlinsr llirn el 11omlll"l' 1le Enzinas. 
y al poner por escrito lo que lrnilia oír.lo a San Ignacio, Jlllsicsc el nom­
bre de Solo ('11 Vl'Z del de Enzinas. porque Solo ern en aql!l'llos ailos el 
texto clásico y corriente de Tfrmirrns o Lógiea. Así como Nr·lirijn era sl­
némirno ele Crnrnática latirrn. del mismo mor!o Solo lo rra lle Lógica. Ya 
para entonces Enzinas había pasado de morfa. Y es m11r naturnl que el 
P. C{unara al oír '"I'érrninos ... " pensase inmccliatarnentc cm Soto. Por ot.ra 
parte, como npuntan los cx:litores, en una Exhortación inédita del P. Na­
clal, de 1fi61. sr cliee que Ignacio "estur/ió Términos ete l!ncinas". El 
vallisol<'la1\() Fernando rlc Encinas ('i' t:i:!:n cnsrilé, Lúfdca 1'11 1\lcalú du­
rante el afio 1522, clejú en aquella Univcrsiclacl mucl10s discinulo,; y 
aclmiraclore.s, y sallemos por testimonio ele J\lvar Gúmez. que los libros ele 
Errninas (publicarlos en 1518, 1520, Hí21, etc.) servían ele texlo en las Es­
cuelas. aflos {lespués ele la muerte del autor. 

n. Memori.r1/ o Diario clcl P. T,11is r,_ rlc Cámam. EslP documento, 
tan fnnflamcntnl, bien que incompleto, para conoeer el carácter y Pl 
modo ele proceder ele S. Ignacio, está escrito en castellano 1• en portu­
gur\s. Dacla su importaneia, los editores los han estudiado y P1litaclo con 
no menor cliligencia y esmero quo las 1\clas, como so ve por el largo 
prefacio que anteponen al texto. 

ill. Dec/icaloria ele la Teolouia mística ele /!. llerp. ELliciún llPclia por 
el cartujo rle Colonia T. Lohcr en 1555. Es interesante por las noticias 
que da ele la Compañía y rlc S. Ignacio ele Loyola, en vicia ilrl mismo, al 
cual va clcc!icada la ohm, y porque es una hermosa pruclrn del cariilo 
ele aquellos carluj()s a los jcsuítas. 

15. Carta circlllar ele Polanco sobre la muerte ele S. Iunacio. Es la 
mejor fuente ele información sobre la cnfcrmcclacl y muerte del Santo. 

16. Fmumento clel Diado ele T. Geemerts con la noticia ele la muerte 
ele S. Iu1wcio. Dice que a la muerte ele! Santo se compusieron y aun se 
imprimieron mu ellos versos. ¿ No se podría haber traído algunos, siquiera 
en nota, ele los que se conservan en el Cocl. Ms. Gesuit. 7G4 ele la Bi­
blioteca Vittorio l•:rnanuelc? 

17. Epitafio puesto sobre el primer sepulcro ele S. Ignacio, 'restifica 
que rnurw a los 65 años ele edad; luego nació en 11,91, después ele! 31 
de julio. La fecha precisa del nacimiento no se puede fijar, aunque sí 
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podemos decir, poi· Jo apuntado al principio, que fué antes del 23 de 
octu!Jre. 

18. Indicaciones de los petsonajes a quienes se comunicó la noticia 
de la muerte ele S. Ignacio. No vemos razón para este apartado, cuyo 
lugar más propio nos parece una nota o el prefacio del n. 16. 

19. Opúsculo en forma evistolar y en lengua lati.na de A. 1Vic/man­
stadt, con la traducción alemana ele E. Agticola (J{astenbauer), narranc/o 
la vida y muerte de Ignacio, y hacienelo la avologfa de la Comvmifa de 
Jesús. Es el texto más antiguo (1556) en que se habla de la cueva de 
Manresa. 

Coronan este espléndido volumen un Apéndice con la concordancia 
entre las signaturas antiguas y modernas de los Archivos de la Com­
pañía y un Indice de personas, lugares y cosas, muy detallado y exacto. 

Nunca agradeceremos bastante a los editores de MHSI la ímproba 
labor de investigación y de crítica que se toman para darnos el texto más 
depurado de estos documentos tan importantes para la Historia religiosa 
del siglo XVI. Y nunca alabaremos dignamente la extraordinaria erudi­
ción que van derramando en notas y prefacios a fin de aclarar y fa­
cilitar el manejo de estas fuentes históricas. 

Tan sólo se nos ofrecen unas pequeñas observaciones. Primero, sollre 
la transcripción de los documentos. En principio, nada tenemos que opo­
ner a las normas-que quizá alguno tachará de excesivamente moderni­
zantes-establecidas en la página 5 •. Las aprobamos en todo, con tal 
que al modernizar la ortografía se tenga cuidado de respetar todo lo 
que a la fonética se reflere. Así, por ejemplo, en el caso en que la clo­
blc ss represente un fonema especial, no se debe sustituir por la s simple. 
Ni aconsejaríamos transcribir esviritual ,por sviritual, estudio por studio. 

Lo que positivamente censuramos en este volumen es que muchísi­
mas veces no se guardan las normas primero establecidas, y unas mis­
mas palabras se transcriben de diferentes maneras: el cual y el qual, 
cuatrín y quatrfn, Pascuas y Pasquas, cuanto y quanto, cincuenta y cin­
quenta, frecuente, frequente y freqiiente, levantar y llevantar, escri/Jir, 
cscrivir y scrivir, viaje y viage, satisfacción y sali.sfación, Manresa y 
Manrresa, también y tanbién, etc. Ni vemos cómo se puede escribir, con­
forme a las dichas normas, Magestacl (p. 6.7.1:l), Theoclosío (18) y 
Theodozio (209), Enares (52), toquan (f3), Estevan (110), Paschasio (118. 
120), Eucharistia (96), Rei (1311), assumvto (209), hespmiol (466. 468). 
etcétera. En algún breve documento, como el de la página 301, se si­
guen normas distintas, no moclernizando nada, como no sea la 1rnnlua­
ción. Esta falta de uniformidad puede explicarse, o por no haberse 
puesto de acuerdo los autores desde el primer momento, o porque fluc­
tuaron y aun cambiaron de normas en los largcs años de la prepara­
ción de su obra. 

Atendiendo al texto crítico que nos ofrecen, no es fácil corregir a los 
edil.ores, que han cotejado despacio todos los manuscritos y examinado 
su valor, mientras que el lector no dispone más que del aparato critico 
que Je suministran los mismos eclitores. Escoger siempre el texto más 
puro y el más conforme con el original perdido, suele ser prolJlcma muy 
difícil y complicado, cuando existen diversas lecturas de casi igual au­
toridad; algunas veces, imposible. Hemos examinado alguna que otra va­
riante y hemos sacado la conclusión de que a veces los editores parece 
que han tenido por criterio reconstruir el texto primigenio tal como de­
bía haber sido, no precisamente como fué; de ahí cierta arbitrariedad o 
criterio subjetivo que nos parece descubrir en la selección de algunas 
variantes. Ahí va un botón de muestra. En la página 408,91 leemos: 

7 
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"le ha puesto la ci/Jr/1/1/'': ,,¡ rnamiscrito C clicr ¡111sci'' y así lu cxi::;i1'i,, 
la Gramática p,u'i1 que \'()lll'l!l'dusr. con el vcrllu nnlt>t·im• "in(enno". /, l'or 
qu(c los ct!ilorcs cligil•t·on "Jw ¡1111•s/o" nnle::s que "puso"? Sin duda, ¡inr-­
r¡ue el manuscrito N licnc mús ,wttn·idad que ,,¡ C. :\l uy lJicn: pc•t'I! 
entonces en !;1 página 1120,18 "¡¡ romitó lnnto" ¡, por qué so escngn lri, 
for1rn1 vomi/15 del manuscrito C:, siendo así que r•l mDnuscrilo N dice 
f/OmUó? Suponemos qirn por rl (Tilcrio puramente sul,juntivo de los !!di­
\ ores, o sea, porque esta fornrn no rs hoy clfa usual. Pero lo era en tiem­
po de San I¡:macio y prollal1lcm1•nll' t'lll' así como trnhlli (•l. En la páµ:in,1 
-12(),_l se lt'C: 11 Y .-;e 1·c11 r11(n ar¡u1·a'', ¡, Por qt11': '.-;(' dPjt') lu forma HV1'1'n·· 

del manuscrito ::,;-·: Sitt dutln por \1 misrna l'i!1/.<'J11. .\ti11t1t•i¡¡~ 1•1¡m" t'•,;I 
porlrían mullipiirnr con 11n ¡,tw11 i:,· ¡iacicnciu. 

Ya hcn1r:!s !lecl10 nrl'ib(1 1'l 1•!ngln ilP l:J r':\ll';tn¡'1\iri.'1¡·i;1 (•ntdii.'.!1\p 

lrnhajo (fllt' suponen Li~~ noL.1~. l-:11 nlgi'111 c:t:-;o l'il!'() J¡1:-,: ltcnHi:-- rc11,·1iJn t'. 1 

nteno::;, v. gr., en ln~ púµ-~ . .'11:1 r /df) ~e podí11 !1n!H'l' ¡irccisudo t~l valor 
qtie tenía la moneda ([lli' sc dtct'Íit "hl:it11•,1" y l'l "1•11atrino", corno s,, 
hnee con el 1',julio'' en ln p. '}:10 .. \if.runa utrn llnl;i. ('()/Jlri la dr~ 1n 1 d 1

•• 

ia p .. ',_l!t, cn 1·p7, tlc :.icLtr,11·, ¡,111:d,, 11_,1curcc·1•1· : dcjilt' ¡11·t·¡,Jcjo al 1,,ct,· 1 

En otro punto tlis1•Hlímos dP lus t'Ullll"'it 11li,1or,1us i:tlitun·s. E1, L, 
página -í82,15 rlicr) ul texto dr' la AutnhiogTal'ü1: "lr11oi:r) li 71reilctli". 
Si todos los manuscritos Icen 11reli y todus tas wrsioncs trn.duccm prcs­
/Jiteros, ¿ por c¡urS esa cxlrnfm y rclmseada lcelum rlc JJl'ccletti? Se res­
ponde que la ¡Hd::tlH'i\ pre/.i. es abrcYialura de 1n·er/l'l/i.; pero nos parcee 
falso, porque en la aiH'CYinci(m pilleográtlca de ¡n•ctil'/U o dp paialH'ilc, 
parecidas, crimo pruerlie/us. lo c¡11,: se a!JrcYia c;s Lt pt·itn,_•ra sílalm pre. y 
dr) la segunda se cscrihc por lo menos In letra r/. i\rlcmás, opinamos 
'[llC el cnnl1•xto, Lis ,nitig-w1s YPl':,ionr•s, l:1. t.rnrlÍL'i<lll '"' los f'l'Ílll!'('()S his-
1 uriadorcs, ni!Jaclcnc)"l'a, el.e .. 1•:,\Ct·t n,c'amamlo que .S<.: li':t prcíi. Er:1!1, 
pues, los pres/!Í/eros tle ,\,,¡wilia y no los anterlic/ws scrYillores de la casa 
d1J Lo yola los que encontró San Ignacio rn uy ccrcll ya de sn pueblo. 
¡, Cómo habían de ser estos mismos los que encontró en nayona? ¿ Cómo 
le habían de abandonar primero, para juntarse con él otn1 ve;,; en el ca­
mino? Sin duclt\ c¡m·. c,irno mnzos, corrieron los Cl'iaclos y se adelantaron 
nl pregrino y anunci.n·on l'll ,\,,¡wi\in. su próxima llcgacla; entonces fwi 
cuando aluunos succnlo/es c1migns ele los Loyola salieron a su encu\'IÜ.l'O. 

Una última adwrtr,ncia. El latín ele Prefacios y notas, sin ner liát·-­
hnro ni incorrecto ('ll general. c·s poco clásico, se lrnslucc el g·iro VPr­

náculo llajo el soasollctc ·atino, 110 aspira a la pttn,,,a y casticidad rk 
lo.-; tiempos áun·ns, lo ctwl rkstlic,, tle la noble trnclir:irín jesuítica, l,¡¡11 
O<:lmcntc guarclacla pur los l'clil.orns matritenses ele M[ISL Tratándose 1Ji' 
una olJrn monumt.•nlal y lterrnosa como úsla, bien ¡rnetlc el censor reparac 
,·n lunarcillos como los ,i¡nrntarlos, r¡ttc nacla ··igniOcan ante el resplan­
dor y gnrnrleza clcl cunjunto. :lluclws veces liemos pensatln que 111 prinn:­
rn edición de HJO'J. ,, :ompnñaclll clrc otros tomos similares ele l,t misma Co­
l('CCión, l'ué causa de que mucl10s cam!JiasPn el conccpl.o que tenían 
<!" C.:;111 f::·nacio y se inaugurase una era focuncla de csl.uclios sobre la 
l:1>m par1ía y su ftrndaclor, Hcnovaclos al10rn algunos de aquellos volú­
m1:ncs con más amplios materiales, mejores lmlices, mayor número ele 
;iotas y comentarios, facilitarán l'l trabajo ele 11,s historiadores, y con­
siguientemente se rnultiplicarún los csluilios ignacianos, para mejor com­
prl'nsión de aquella gigante personalidad y ele su corazón y espíritu. 

Terminemos, pues, liando ¡:wzosamr'nl P la hicnvcnicla a e,sle magníflt'.<_) 
Yulumcn, lwnra 1•:-;ponl'nte de irncstrn cicnchl históric,l. 

IlIC:AllDO G.-\TlLLOSL\DA, S. J. 
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M/Uno ÜHEJÓN, A:\'TONIO, Las Leyes Nuevas. 151,2-1543. Reproducción de 
los ejemplares existentes en la Sección de Patronato del Archivo Ge­
neral de Indias. Transcripción y Notas por ... (Sevilla, 1945) 27,5 X l7 
centímetros, 25 p., más 24 de Iám. que reproducen el texto Ms. de 
las referidas Leyes. 

Forma el N. XIV, Serie 1 .ª, núm. 8 de las publicaciones ele Jn 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos de ia Universidad de Sevilla, 
dependiente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, prepa­
rado por el SI'. i\foro con ocasión de la As,unl1lea de Americanistas cele­
brada en dicl1a ciudad por noviembre -de :194:3. Así lrn cont.ribuído ,t 
proporcionar a los estudiosos del Derecho indiano una edición autén­
tica de las famosas Leyes Nuevas, muy bien ideadas en Barcelona y 
Valladolid por los consejeros de Carlos V, bajo la inspiración de Las 
Casas, pero irrealizables en América, donde produjeron gravísimos con­
flictos. No estará ele más advertir que aunque el 1ítnlo anuncia la re­
producción de ejemplares, se trata ele un solo ej€mplar, como la,; mismas 
Leyes que se dieron en Barcelona y sufrieron un retoque en Valladolid 
antes ele su promulgación, y así figuran ya en las primeras ediciones 
de Alcalá, 154:3 y Vallaclolicl, 1G0:3. 

F. MATEOS, S .• J. 

GwrINo, Lms ALo:--so, O. P. Influencia ele los Dominicos en las Leyes lv"ur­
vas. Publicaciones -ele la Escuela ele Estudios Hispanoamericanos de IR 
Universidad de Sevilla: Xlll. Serie 1.ª, núm. 7. (Sevilla, 1945) 27,5X 17 
cm.; VIII, 94 p. 

Bien conocido es el P. Getino en el campo de las letras, y su re­
ciente muerte con razón la 11an llorado los amantes de Espafia, de la 
que fué leal y mcritísimo servidor. Su afición a estudios americanos se 
consagró durante el viaje que en 192:3 hizo por varias Repúblicas de 
Sudamérica, agregado a la embajada que presidió el cardenal Bcnlloch, 
y fruto de ella es el prrs,:,nl.r, rst.udio, más de vulgarización que de alta 
investigación, en que a la vez que clefiend(\ el honor de gspaña contra 
las inculpaciones ele sus enemigos por la crueldad ele los primeros con­
quistadores, sobre todo en las Antillas. y la despoblación ele los indios 
que, en contra ele las ideas exaltadas ele Las Casas. trata de explicar 
conforme a postulados científicos hoy comúnmente scgniclos; se detie­
ne sobre todo en exponer la accir'Jn de los Dominicos en los albores de 
la epopeya indiana, primero en la Española, donde IJrillaron Pedro ele 
Córdoba y Antonio Montesinos, figura que estudia con particular deten­
ción, y después en 'rierra Firme y en Nueva Fspaña, con los cliYersos 
ensayos de entradas pacíficas a los indios infieles poi· los misioneros 
solos, sin el auxilio ele soldados, en Cumaná y 'I'uzulullán. Al mismo 
tiempo que en España influían poderosamente con el Hey y los Conse­
,ios, a fin ele suaviza!' la condición y trato de los inclios, qul\ culminó en 
las llamadas Leyes Nuevas de 1542. Una tcsi,-: oculta lrny en toda la di­
sertación: la de 'salvar la responsabilidad ele Las Casas, principal fuenk 
y arsenal ele la difamación antiespañola, uniendo y. mezclando su causa 
con la ele los demás religiosos misioneros de Indias; tesis que si hicn 
tiene algo ele verdad, conviene clislinguir cu· daclosamente, pues la ma­
yoría de los otros predicadores ele la fe, al mismo tiempo que hicieron 
labor evangélica más eficaz y constructiva que Las Casas, se conser­
varon con los ojos muy a!Jiertos a la realidad ame •ic:rna, y no dieron 
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en las quimúricas exaltaciones y apreciaciones del primero. l'llCOllll'llllcro 

y tormento de los indios, y clespll(1s de fraile, su protector. El móvil de 

l1urnaniüacl con lo., inclígt·rws americanos, :'ano es " lwnroso, y mir:· 

español, pero también han ele ser honestos y cicntíticos los meclios que 

~e adopten para. luchar por lan 1,olll" ideal. 
F. i\L\TEOS, S. J. 

ScnusTEl\, A. L, CAnnr::-;AL, O. S. H., Li/Je1· Sacmmentor11111. Es luello his­

tórico-utüraico soln·e el Jlisul r01nww. Turno l\': m. /Jaw;timo en e/, 

J:s¡¡id!u ?! en d /'IIC!)O. TOl!l(l V:[.¡¡., f'Íl'/'/11/S 1111/í('Íi/S ¡/e{ 1·or1lc(O. 

Editorial llcrclcr. Barcelona, 19:,3 y 1 \H!L 

Debemos agraclcccr· a la 1\liaclía !Jcneclictina ele Scu110s, y especial-­

mente a uno de sus monjes, el P. Victol'iano Gonzálcz, traductor ele los 

últimos lomos. la esmerada vcrsi(m castellana de lci mngnn. ollra litúr-­

gica ele! Carel. Sclrnstcr. Ya. en abril ele 194-1 llicimn,s en esta HrYista la 

presentación ele !ns tres ¡n·imcros tomos. tri11utúnrlolcs Jo,; clovios qm· 

IiC merecen. Siguiendo el Misal o los ciclos clcl año litúrgico, estos clos 

tomos que ahora reseñamos estuclinn "la sagracltt Litr1rgic1 tluranl11 l'l 

delo pascual" y "desde la Dominica ele 'l'riniclacl llasta el Aclvicnto". 

Le preceden a cada tomo unas introducciones históricas, que en el to­

mo IV versan solJre "La lSucharistía Juccrnal'is", "Al¡:nrnos ritos pascua-­

les ele ln. Edad Mrclia", "La Pascua rlc J<1s ros,is ('11 !D. lilnrg"iil rorn:1na•·. 

"los antiguos himnos ele la celebración de las vigilias nocturnas", y en 

el torno V, sobre "I\oma oriental en la liturgia" ;: "la obra ele! monacato 

en la vicla litúrgica ele noma". Intcrcsanlbirnos son los i\pénrliccs cuco­

lógicos, verdadera antolo¡.da do himnos, oraciom·s y otros clocrnnenir,s 

litúrgicos de la antigüedad. E:! comentario al Misal conserva las mismas 

cualicladr-s ele sobrieclacl ·y hondura que alallamos en los tornos JH'l'Cr·­

dentes. Esta magnífica obra reúne condiciones muy varias, que la hacen 

aptísima para servir de lillro de estudio. li!Jro cln lectura espiritual y 

liliro ele oración y meditación. En la primera lectura el rnlendimicnt" 

se enriquece con gran caudal ele conoeimicntos lilúrgicos, dogmáticos ,, 

históricos: pero esa lectura debe repetirse más sosegadamente, y se vr•rü 

cómo su dulzura alimenta el corazón y no tarda en brotar con suaviclml 

la llama ele los efectos, sinienclo a los sacerdotes rlc pt·cparacilín nl S,rn-­

to Sacriücio ele la Misa. 

Algunas pequeñas erratas hemos notado. En la p. 257 elel l. V hay 

que leer sinum en vez do signum para que llaga sentido y conste el 

pentámetro. En la manera do citar los textos lilúr,deos notarnos cicl'l:r 

falta de uniformidad; así, por ejemplo, si son griegos, unns veces se 

transcril)cn en griego con la traducción caslcllnn:,: ulrns ,J,¡,, 1·:1 lillí11, :-· 

otras en latín y castellano: y si son latinos, cuándo se po1wn Pn latín 

solamente, cuándo en latín y castellano o bien ;rnlamcntc t·n castellano 

(V, 102-105). !l. (i.-\'. 

(,ERTHUDIS, SAC'iTA, líl lleralclo clel amo1' clivino. llevelaciones, con las ora-­

ciones y Ejercicios ele la misma Santa. Nueva versión española por 

un Padre Dcncclictino.-Editori':' Balnws (Barerlona. 194:í;, LXXXIX+. 

948, ptas. 20. 

Pul.Jlfoanse aquí, con presentación moderna de nota, y larga introcluc­

dón, las revelaciones o memorias c¡ur escribió la Santa pot· Ilwnclnto ele! 
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Señor. No están aquí todas las obras de Santa Gcrtrudis, pues sólo al­
gunas se conservan. No nos queda de ella más que <manto se encicrm 
en este tomo: Los Ejercicios Espirituales, que compuso para su uso, 
particular y para el de sus hermanas de Hclfta, y El llera.lelo del Amor 
di.vino, o sea los cinco libros de sus Revelaciones, que es lo principal del 
libro, Xª que los Ejercicios en su mayor parte son un comentario espi­
ritual y práctico de las fórmulas y ritos del Bautismo y para consagrar­
se un alma a Dios. La misma Santa sólo escribió el segundo libro del 
Heraldo del Amo1' divino, el primero escrito en orden cronológico. La 
otra parte de la obra fué dictada por Santa Gertrudis, y la escril)ió s11 
amanuense y biógrafa, autora del primer libro, que es una biografía <lo 
la Santa, la cual, por sus frecuentes achaques, no pudo continuar es­
cribiendo su obra. Cada libro va precedido de un prólogo: el del pri-­
mer libro es de la biógrafa, y los restantes del P. Lansperg. La edición 
presenta la versión castellana del P. Timoteo Ortega, Benedictino de, 
Silos, sobre la edicíón latina de los Benedictinos de Solesmes. 

Estas revelaciones están repletas de ideas y sentimientos subidos y 
bellísimos. Anotaremos aquí algunas frases dignas de recordarse. Quien 
"quisiere llegar por su propio esfuerzo a la contemplación divina (fa­
vor que nadie puede conseguir sin una gracia especial), este tal halla-­
rá en semejante eomportamientu más daño que provecho" (p. 264-265). 
Admirables son las palabras que dice San Juan Evangelista a Santa 
Gertrudis en una revelación: "La dulce elocuencia de los latidos del 
Sagrado Corazón está reservada para los últimos tiempos, a fin de quo 
el mundo, envejecido y entibiado, se recaliente en el amor de su Dios" 
(377-378). Y esto se escribió en el siglo XIII. 

No creemos un camino acertado el de investigar cuestiones históri-­
cas de la Escritura o de Patrología aferrándose a dichos que se en­
cuentran en las revelaciones. Quien tal hiciera aquí, tropcza!'Ía con llr-­
chos que hoy día niega la historia: que el Sefior se llevo a San Juan 
de este mundo sin pasar por la muerte (p. 385), o que San León Papa, 
para vencer una tentación, se cortó una mano (p. 516). No había dé 
desmentir el Sefiot' en sus revelaciones a la Santa las fábulas que r;n-­
tonces se daban por hechos históricos. 

Creemos que ha sido un gran acierto la publicación de este libro, 
que ofrece una lectura espiritual muy provechosa a las almas humil­
des y devotas que deseen progresar en espíritu. Mil plácemes merece 
la Editorial por su publicación, si bien muchos sin duda hubieran pre, 
ferido que las notas no se relegaran a la parte última del libro. 

MANUEL QUERA, S. I, 

CASANOVAS·, IGNACIO, s. I., San Ignacio ele Loyola, Func/.aclor de la Com­
paii.ta de Jesús. Versión de la segunda edición catalana del R. P. MA­
NUEL QUERA, S. !.-Editorial Balmcs (fütrcelona, 194.4), 398, ptas. 10. 

En 1922 publicó el P. Casanovas, egregio escritor catalán, una de 
sus más acabadas y perfectas obras: Sant Ignasí de Loyola, Fzmdaclor 
de la Companyia de Jesús. Rápidamente se vendieron los 5.000 cjcm-­
plares de aquella primera edición, de suerte que el autor hubo de pre­
parar la segunda, corregida y aumentada, que con el subtítulo de "Au­
tor deis Exercicis Espirituals" vió la luz en 1930, como primer volumen 
de una "Biblioteca d'Exercicis". 

Obras de valor sobre San Ignacio no teníamos en castellano, fuera 
de la magnífica del P. Antonio Astráin, en su Historia ele la Compwiía 
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r/e Jesús en la Asistencia rlc ¡,·spaiia. no clr-slinadn. al ¡:rl'an púlllicu: por· 
lo cual se decidió f'l P. 1\11i,,11in \'iJ¡¡ckvall :t tr,1d111·ir In rli'l I'. CaH1-
no1as. y nsí J,i hizo en ,\latl,·!d, :lP:lO. 

Esia primr-r2 ll'nducci<',n urnit ía al~·1111os !Jl'l'\"CS pú1T,1 !'os q1w súlv 
i11lcrcsalmn a lus calala11cs: ¡,or lo dcm_{ls se acom,Hlaha Jil'lmenlL' ul ori­
ginal en todo, ¡,ero Psln 11:i llpclin so!Jrc 111 primera Nlición. 

Más recientemente el P. :\Ianucl Qncru se pl'opuso clar a conocer en 
enstl'llrrno la spgundn erlici<',n. y en vrz ílc uliliz111' In Vf'rsi<rn rle Viladc­
ntll, liizo él por cuenta propia una nuevn lrar'.rwri()(1 lle lnrln In obra con 
L1:.; HH:jor;Js inlrorlucidn:-, pur l'l aulnt· en la S('F'ti!Hla 1·l1ki1'¡¡1 ~\ enn utra~ 
m1tcilas que el l1·,¡(l11clur I\¡¡ :rñnclirln. "_\I lrud11cir l:1 nll1•¡¡ ,H P. Cn.san<>-­
Y~1s dict'-- S('. ha ~l'g'l1idll ('t cl'ilt'l'ÍO (!p rep;1~,(ll' llllél í1 UI\H :---\!:-i nntn~. yn 

an{Jtallclo al pie dt'. la Ilúp:inn la;"' ({ll(' dej(\ t-:in scílnlur. -yn rnarcándolas 
eon n1,\s exactitud cuando por· cliYcr~tt~ l:n u~ns n p~1 rt•cicr(iil cquivoeudn~. 
1\ckmús, en gracitt ele la Ycnlacl llislóricc1. se lw pr-ocuraclll afinar lo mits 
posililu !ns afirmaciones y los dalo,; del 11ulor, aeornoclállllnlos a l11s últi­
mas pu!Jlicac:ionc;; que l!an poclitln csc'vreccr p1mtos ll11clnsos o eonlro­
Y11l'tidos.'1 

I-:11 efcrln, su:1 l1111lns las nnlas afiaclitlns. sr li:lll c01·1·cgiclo las inr:rnc­
\iluclc:, ele CDSill10\"il,-; con Cl'Ílica Ü\ll CSCl'UjiUlOSi\ y Céilllt;r,ula. ;-" ,-;¡; lt/lll 
:1.portD<lo tantos pormenores nu,,rns. que lo que antes cr·a 1111 libro de lec­
tura fácil y vul¡rnrizaclora lrn resulto.do 1111 lilll'o ele consulta y de utili­
rLH.1 aun para los ,·ruditos. Como csla 'abnr crílic,1 y C\'Udila queda re­
ducida a las notas, y éstas se llan l'Cdaclado con la mayor concisión y 
l •l'cvcclad, e,;lfr Vicia de San Ignacio seguirá sien el o ele lectura agrarlalllc 
para lodos. 

Se ve que el diligcntísimo lraduclor y anotarlor está al tanto de la 
úll irrn1 biLJliografía ig-nacian;i i· lrn c11rn pui,;¡\rlo las IllL'lllcs con la may<>r 
,•:ürctilud. Quiút en las correcciones que i11troduec l!,ty,r seg1lidu cterna­
sifülo cicg-amcnlc a los cdilores de l\lE!SI en Fontcs 1w1·rati1:i rir Sa111·­
to lgnatio ele Lo¡¡ola. vgr. en la freha de la parlicla ele lüigo a Arévalo, 
y en ac¡ucll,t variante ele un lcxlo ele la Aulo!Jiogmfía, donde se habla 
de los saccrclotes o presbíteros az¡ieilianos (prcli). que salieron al encuen­
tro de Ignacio. y que el P. Qucrn con lo,; eclilorcs ele Fon/es nw·1·ativi Ice 
"¡n·eclett-i'', o sea, los anteclichos servirlmcs ele los Loyolas. También sigue 
11 mismos editores en la ¡nmtuación tic! siguiente pasaje: "Se nltcrú mu­
cl10 su hermano. aYcrgonzánclosc lle que quisiese: ir a pie y 11 lé1 lardf'. 
l)uiso el ]Jcregrino clesccncl(•I' en ,:slo, de anclar . .," Nosotros opirnrnFis 
l[UC con la expt·csi(,n "a la t11rrle" (en el orig, italiano: a la scrn) quisn 
significar el pot·Lugtt('s l'. (;011zález el,• Cámara "al fin" o "por Cm". )" 
consiguicntcmcnle dc!Je leerse ele la siguiente fornm: "Se alter(¡ muclw 
;;1\ hermano, an:rgonzámlosc de que quisiese ir a pie. Y a la l,1rdc quiso 
el prrcg-rino condesccnclcr en esto, rlc anclnr ... " (p. :/.22)). 'l'('ngasc pre­
_,,·:\l r• que así pu11Lún el más autorizado de lo, m1rnuscrilos. 

1\qucllos que lrnn rlc ntilirnr es!(, libro como instrnrnento de truha,iP 
pam otros estudios en torno a la ligurn ele San Ignacio. tal vez echen 
do menos un elenco !Ji!Jliográfico ele !ns princi¡mlcs puiJlicac:ioncs, aun­
que a decir verrlarl ya el traductoe consigna lo más funclamcntal en lo. 
nota 9 ele! Prólogo. 

Del estilo ele! P. C:nsannv,1,-; y de su obra c!Ctsica, huelga hacer enco­
mios. Nos cloJó en esta obra un rnagníftco retrato ele! Fundador de la 
Cornp,iñía, retrato ele cuerpo entero, perfecto ele colorido y ele cxprcsiún 
psicológica. 'l'razó con especial cuidaclo y amor la vida ele San Ignacio 
L·n Cataluña, clcscril1icllllo lo ckrnás a grandes r11sgos. AtenLlió poco a los 
J.1cchos externos, c¡uericnclo más bien damos el alnm ele su biografiado, 
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Ello constituye a la vez su mayor deficiencia y su mayor mérito. De la 
imponente actuación do Ignacio en Roma, que influye en toda la historia 

eclesiástica de su siglo, apenas nos da una ligerísima idea, pero en cam­
bio nos traza acertadas síntesis de "San Ignacio, Fundador, General, Pa­
dre de la Compañía" ;/ de su "Santidad ejemplar". La Autobiografía del 
Santo es su fuente capital. Gracias a las notas del P. Quera, esta traduc­
ción castellana ha resultado, en todo a lo que a erudición se refiere, no­
tablemente perfeccionada. 

H. C.-VIJ,LOSLADA. S. l. 

GONZÁLEZ, J., San Froiüín <le León, Ediciones Centro de Estudios e Inves­
tigación de San Isidoro (León, 194.6) 124.-XXX. 

Valiosa reconstrucción histórica de una ·do nuestras grandes figuras 
medievales. Froilán de León-vindicado así desdo el titulo de la obra 
para la patda de su vida apostólica-se ofrece delineado en sus múlti­
ples facetas de anacoreta, organizador monástico, colonizador, propulsor 

de la cultura, obispo y santo. Sirve do base a la disertación la broYe 
biografía do Juán Diácono, que se ilustra ampliamente con proyecciones 
d(\ rien y depumda erudición sobre toda In, época cultural do Alonso III. 

Al final, una reproducción fragmentaria del códice 6 ele la Catedral de 
León, con la transcripción de toda la biografía, más otras siete láminas 
de las reliquias, estatuas y medio ambiente del biografiado. 

A título de curiosidad noto el intonso parecido do que ha triíido Juan 
Diácono su biografía de San Froilán, con el libro de Job, y que no ha 
sido observado. Ya a la primera lectura del contenido resuenan frases 
idénticas en los comienzos de ambas obras: 

Vir erat in tena I-Ius nomino 
Iob, et orat vir ille simplex et reo­
tus ac timens Deurn et reccdcns a 
malo. 

FuiL vir vite venerabilis froianus 
aepisoopus in sub hurbium lucense 
horLus cives gallecie, ab infantia 
in sanctis disciplinis oruditus ti­
mens Dcum et reoedens a malo. 

No parece sino que en la ment.n de Juan Diácono resonaban ciertos 
paralelismos entre el "varón de Hus", cuyo lilJro acababa de 0011im' en el 
mismo manuscrito, y el otro "varón ... del suburbio de Lugo". El tér­
mino "corpusculum ", aplicado al cadáver, es un caso clel diminutivo en 
los sustantivos, del latín vulgar (of. Grandgent-Moll, n. 13). 

J. MADOZ, S. I. 

FE!,IPE ITUilBIDE, DION!SIO DE, Redentorista, Flor de Granalla, Historia llocu­

mentada y completa de Conchita Barreche_quren. Segunda edición. l~di­
torial "El Perpetuo Socorro", Madrid, 194.5. 

Conchita Berrccheguren fué una joven granadina, nacida en 1905 

y muerta en 1927, cuya causa do beatificación está introducida. De niña 
quiso ser monja e hizo voto de virginidad, pero no llegó a entrar en el 
claustro. Su vida de santidad se desplegó suavemente dentro del hogar 

de sus padres, practicando todas las virtudes de su estado, frecuentan­
do los sacramentos con extraordinario fervor, rezando el Oficio parvo y el 
Vía crucis todos los días, examinando su conciencia por la mañana y 
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por lil noche, lw:cicndo Ejf'rcicins cspil'itualrs :,sisliemlo n los .lm• ,,,_ 
eucarísticos, Ybitanclo los :=-:a.~Tal'ios, estudiando y Pjercicndo el apns o-­
lado en las catequesis. Fué rnndclo de hija ele familia y modelo de lli "~ 
de María. Toclas !ns jóYcncs lecrún con ¡irovccl10 y con gusto csL1 1 o-­
grnfía de la "Flor ele Cranada'', ,·scrita en estilo tlorido y atrnycni_, .. 
adornada con artísticns fotograt'íns. 

STICCO, :.f.\HÍ.\. 7:'l ltlf'd[ l'rtle ;neis que la ciclo. [>1'¡ f'il. /,i11;J7'áí'i.rn 
Delia Agostini, p1·i111em us¡Jimnta ele la J11ve11/11cl Femenina Ca/ólicu 
ilalirma. Trrrrl. ele ln :i,a Ptl. itDliann ¡,or ,J. Pu;i'.:s.-- Luis 1.:ili (Ban'"l,1 
na, J().'f:í) 1,-'!. :-, plas. 

:C:abido es el cal'ifio q11c prnfc:"al!él l'io X[ a 111 "J11Yl'nt.ud Fcrn1•ni11;i 
Cntólica Italiana", que calificó ele "poclcrosa fuerza d•c organización qw, 
por sí sola constituía un gran prodigio". Delia Agostini fu(, su pri1,1e1·,1 
aspirDnta. pnsó a srr sneia rfrctiYa, llegó a Secretaria diocesana " 1nu-. 
rió santmnc·nt,: a ,!1,s n·inlitré·s ,túos, rcaliwndo el lema qn,, había lmna­
clo para su Yiua: "\"irginidacl y :'llarliriu". :=-:u ft-rnJt' la llcvcí a ofr',:L:•s:· 
a Dios voluntariamente su vidn, para perfeccionar el sacrificio que de si 
tenla hecho rnedinnte un voto de obcclicncia, a pesar ele ser contrario n 
su naturale,m, y así "llaccr algo por la Iglesia y por Italia". El Seüor 
aceptó s11 sacrificio y lo envió la enfermeelad ele lil tu!Jorculosis, dl) lH 
cual no puclo sanar a pesar cl<3 todo el arto ele la Medicinn que so p11stJ 
en ella. 

Aunque María Slicco es la autora ele esta liiografín, no ha hecho más 
que l'ntrctejPr las :\Trmorias r¡uo Dnlia dcjrí rscritns, con tndo el frosoor 
d,, la juvenluü, cun 1111 sano optimismo en la adver,;iclad y un espíritu 
sobrenatural que encanta. Es un alma L¡uo lucha en medio do los az,lrc·s 
ele la viclil, corriendo lrns el ideal ele lrnbajar ,por la causa ele Cristo y 
santificarse a sí mbma. L,l rapidez con que se lrnn seguido las ediciones 
muestra el t1xito cl•c esta biografía, que a ratos se lrr con la a_1rnmi1L1d 
ele una novclil. 

M. Q. 

PAYERAS, FRAI'(f:!SC~O, PL>J'O, SiC)I} pre ~uya, Biografía tic Catalina Val('n'' 
Nicoláu.-(Pnlma de Mallorca, Hl'i4). 

La joven Catalina Valcns, nacida en Fclanilx (:\lallorea) c)Lc rn 1;1 y 
muerta, a los Ycinticlós años, en 1935, puede sen-ir de modelo para to-­
das las jóvenes rlo Acción Católica, JJOl' su aplicación al estudio, pot' 
su pieclad enccnc'.•idbi111n, p,n· c1 cxanto uurnpnmi,·nto lle sus clc!Jcn•s, 
poi· la liclicaclcza con que cx,\Il!Íllc,:,a ~allu c.lia ,;u con,;:u11cia, por el celo 
apostólico que la aninwl,a. La ¡n·cscnte lliografía cst(t t>as,édr• en cinc,, 
cuadernillos <le apuntes l'spir'ilualos, en que trnotaba Catalina sus exá­
menes tle concícnoia, el moclo como cumplía sus propósitos y otros ac­
tos lle -vida cspíritual; Cll dos cuatl,crnos relativos a su trabajo c,1 lu 
Acción Católica; en cartas, cornJJOsicioncs literarias, poesías pinclosa,; y 
en testimonios ele su Director espiritual, do stt párroco, ele sus cnmpa-­
úorns, etc. En 1931, aíío en que empieza la persecución rclip.iosa en Es-• 
paña, inaugura Catalina una vida do rnús perfccei1:in. En 19:l:J !rae.e rntn 
ele caslirlact y mucre clos aííos después, sin poc:,er realizar su ideal ti•· 
consagrarse a Dios en la Yicla rcligio,,,1. 

R. A. 
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MÜLLER, JUAN B., S. l., Manual de ceremonias. Traducido del aiemán 
(41 millar) por el DR. MANUEi, 'I'RENS, Pbro.-Editorial Litúrgica Es­
pañola (Barcelona, 1944). 

El Manual del P. Müller no necesita presentación ni. elogio. Tien0 
sobre todos los demás libros d-e ceremonias que es verdaderamente Ma­
nual, lo cual supone un í'ormidable trabajo de síntesis, de purificación, 
de claridad, ele método, porque en estas 330 paginitas está condensada 
toda la liturgia, con todas sus rúbricas. El sacerd,ote podrá llevar a cual­
quier parte este librito manual y de bolsillo, de presentación tipográfica 
elegante, que le sacará de dudas en toda función litúrgica y le ayudará 
a preparar rápida y exactamente el ceremonial de cualquier sagrado mi­
nisterio. Allí encontrará, conforme a las últimas prescripciones, desde 
el rito más humild,e y sencillo hasta los Congresos eucarísticos y las 
Canonizaciones y Beatificaciones, con un Suplemento musical muy útil 
y un resumen gráfico de las ceremonias de la Misa solemne. "Con d 
libro de Müller-anrma con razón el prologuista-bastan diez minutos 
para ponerse al corriente de las ceremonias ele un Viernes Santo o de 
un Sábado de Gloria... El libro <le Müller va a dejar sin excusa a todo 
sacerdote que ignore o menosprecie su arte y oficio de liturgo." 

n. A. 

MOHÁN, EPIFANIO, Red-entorista, Jesucristo ayer y hoy ... (Evangelio y Flu­
caristla). Portada por ALFREDO WIECHERS: ilustraciones de JOSÉ 
M. RAMóN.-Editorial El Perpetuo Socorro (Madrid, 1944). 

La vida evangélica de Jesús y su vida •eucarística en el Sagrario so 
armonizan y completan en el alma de quien lee y medita estas páginas. 
"Sencillas consideraciones" las llama su autor, escritas con el propó­
sito de "poner de relieve algunas de las preciosísimas enseñanzas en­
cerrad,1s en ciertos pasajes del Santo Evangelio". El estilo es cortado, 
apto para la meditación, sugerente, con tendencia a lo poético y salpi­
cado con variedad de citas interesantes y amenas. "He tenido en cuen­
ta-nos dice-la afición general de las almas de estos tiempos a la lec­
tura de libros atrayentes y sugestivos, ya por la amenidad y varieda.-J, 
d-el estilo, ya por la presentación gráfica y material". Con tantos ver­
sitos y con algunos grabados en que predomina lo blando y femenino 
(no tl'bs gusta, por ejemplo, la Magdalena de la pág. 112-113) puede pa­
recer un lilJro más para colegialas y monjitas que para hombres. Y sin 
embargo la doctrina es viril y sólidamente ascética, como sacada dei 
Evangelio, y expuesta con unción y fervor. Están bien los dibujos de 
José M. Ramón. 

G. V. 

TORRES, ALFONSO, S. I., Apuntes de Ejercici.os. Segunda serie.-Escc•li­
cer, S. L. (Madrid, 1945). 

- Lecciones sacms sobre los Santos Evangelios, Vol. II: Del Jordd11 ri 

la conversión de San Jlfateo.-Escelicer, S. L. (l\fad,rid, 1945). 

Como ad,vierte el autor en la introducción, e$tos Apuntes no son me­
ditaciones de Ejercicios, ni explicaciones del texto rle San Ignacio; son 
pláticas complementarias pronunciadas durante el tiempo de Ejercicios, 
pláticas loma<las taquigráficamente y que por consiguiente tienen el 
frescor y naturalidad de la palabra viva y espontánea, con los incon-
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1 ,·nicntcs ele la irn¡,rovisación .. Estas pláticas familiares y en plan ele 
c(1nvcr:;ación instructiva, ,-in fogosidades ni ,tplicaciones menudas a Ut 
1 ida rnoral, rcn•l:lll c.ur1 todo al gran ornrlor· en su absoluto dominio 
del giro y del cn11n·¡ilo. ¡,:¡ argumt11lo ele todas ellas está turnado ele he 
E¡>isloln prirn,·rn de :,;,u1 .Juan. l\o dudarn,is que, d•icllas con el fervor 
1 lwndura que cantdl'rizalla al ['. Ton·cs. n,sult.arían mu:· fructuosa;i es­
¡,iritualmenlc; a Ju:; Jcclores tal vez no les salisfagan tanto, por no en­
cont1:ar en ellas 11i un con1cnt.ario propiamente cliclrn <.le la Epístola dH 
San Juan, ni 1111a l'xplicaeiún precisa de los Ej('rcicios, si bien todos 
admirarán la elevaci(,n de un espíritu 110 vulgar y u11 l'on(lo evangé­
lk,, (ll: quien iu1 scr,li,iu í11Lir,1amcnLe las YCr(l•mle, rnús ,tllas. 

La~ LeccL:.tic6 :-;ncras del n1i~rnn v1tt111•, aitnquc prontinciadas ante un 
¡11-di!ic'.u rnús Hhigarrndn en la ig·lc~ia clcl ~u:.craclo t:oraz(:)n du Jesús 
). de S,m Fnincise.o ele Borjc1 ele clhulricl, mar1iJ'icstun i,rnrnlmcnlc cs,1 
dtd:i,, i·ucúclcr la urnturia torTcSlllHl: la ~úlida hnsc t':-,criLuristica ). 
L, 1,at11,•,1irlaci sol1ria y elegante de li! PX¡,rcsi(,11. l\l'a!mente es amplhl 
y profundo el conocimiento que tiene ele la l~scTilurD, en f'spccial do los 
t:vangclios que comenta, procurando cxtcacr su jugo sin alnrclcs cirn--
1 ilir·os. Los (jlll' flllllCél ('SCllf'.itaron SIi [1ill,1llra 1·iv,1, l'lúid;l y d!Tf'llilt,1-
(!{)l'a dificilrn(;11te podr{n1 nt'.,ivinat·ln tt'a\·t>:-; d1' (';.;Lus pú;:;·in:i;--; tan sen··· 
('iii:is. tan solH·i,11111•1!1e ,·s;¡,1,sili\·a,s. 

A. U. 

Ul.'AHD!:;1, Ho,11,\:,;o, La esencia e/el Cristio11ismo. \"v!'sión del alem(\n. pol' 
l'ELJPE Go:-iz.ír,Ez \"icf:x.--•"Eclicioncs l\ucva Epoca" (i\Imlricl, 11/.í:i). 80. 

El solo nomlJt'C de GuarrJ.ini cxdta la apetencia ele la lccturn, y más 
e1wndo el ilustre ¡,rofrsor aborrln ternas lan t.rascr:nde11talcs como ,;l 
J1t'1·scntc. Jlcjundo ¡iur incomplclas u .t'alsa:; las rcs¡,uesl,rn que otros 11an 
darlo a la cu.,stión ¿ cuúl es l,1. ¡•scnciit del Crislianbmo '?, Guarclini res­
ponclc que. "el Cristianismo no es, en último t.úrrnino, ni una doctrin'.l. 
de la wrdacl ni una int1,rprctación tl•e la vida. Es esto también, pero 
r,ada de ello constit.uvc su eserrnia n11clca!'. Su esencia cslá constituícla. 
¡,or ,Jesús ele l\'azarctl1, por su existencia, su o!Jra y su clestino concre­
tos: ('S !leci:', por una pcrsonalillacl Llistórica. Algo semejante a lo que 
cnn estas ¡,ala!Jras quiere decirse lo experimenta toclo aquel para 81 
que allqukre significación (•scncial otrn persona. Para él no es ni la 
1,u11wniclacl. ni lo lwmano lo que reviste importancia. sino esta persona. 
concTcta". Pues bien, según Guardini, lo cl'isliano es el mismo Cristo. 
"U11 contenido doctrinal f'S cristiano en tanto que ¡iroecrlc de su boca. 
La (:xistcncia es cristiana ,;n tanto que su rnoYimiento se lrnlla. dcte,·­
mi11aclo por El ... La ¡wrsom, ele .fcsueristo rn su· uniciclacl históricct y en 
su ¡.doria eterna Ps l:t c,tlcgo!'ía q11r determina el ser, el obrar y la doc­
trina de lo cristiano". Aun el rlir:ho tan común c!,c que rl Cristianismo 
,.,. la r·1•ligión del amor, hay que cnlcll(Jcrlo no corno amor en absoluto, 
r1i siquiera como amor l'elig'inso, sino corno arnot· rlirigic!o a la persona 
d1: ,J¡,sús. Para C.uardini, como para San Pablo, la fe crbtiana es un 
":C:cr en Cristo", mas no por simple vivencia rcligio,m de carácter psi-· 
lógico, sino como obra real del F,spíritn Sanlo. Creer y ser bautizado 
significa incluirse c•n la constante acción rcclentora ele Cristo. Estas bre­
ves páginas nos !meen sentir y comprcnrler lrnm!mncnlc la significación 
de .Jesús redentor y mccliaclor en la rcli¡dón cristiana, y serán muy úti­
les para que nuestros tr,ólogos mediten y nos llagan sentir las fórmu­
lcts dogmáticas. Lo cantiYaclor ele Guarclini es su hondo sentido realista 
y metafísico, con que penetra en lo medular, que frecuentemente es lo 
whíerioso. 1/tstimn que a veces rl lenguaje sen. tan abstracto y tan alis-
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truso. ¿ Será defecto propio tan sólo d,e la traducción? A los que se 
ocupan en la teología y en la filosofía cristiana recomendamos meditar 
sobre el problema planteado en las p. 78-79. Ojalá el mismo Guardini 
lo acometa en otro escrito. Y que lo haga con la misma preñez de ideas 
vivas que en éste, pero desarrollanclo un poco más cada concepto y per­
filándolo con mayor nitidez. 

H. G.-VILLOSLADA, S. ,]. 

DELEYTO y PIÑUELA, JOSÉ, Ta.mbi.én se· divierte el pueblo. Heeuerd,os de 
hace tres siglos.-Espasa-Calpe (Madl'id, 1944) 303. En 8.0 

Ya el título de la olwa hace alusiún al de otra publicación anterior 
del mismo autoe: El Rey se divierte ... También se divierte el pueblo. 

Aquí, como en el libro precedente, t!,cl mismo género, se contiene una, 
viva y amena descripción de conjunlo sobre la vida española en ticmpc, 
de Felipe IV, desde el punto de vista de las diversiones populares. Es 
una historia documentada del aspecto risueño de la vid•a, que no se 
toca a veces en los otros estudios lüst.úrieos más serios y aparatosos, 
de guerras, tratados, gobiernos y biografías más trascendentales. 

El cuadro es múltiple y variadísirno, y está realizado con erudición 
y gusto. Fiestas populares, coreográficas, caballerescas, literarias. Des­
tacan capítulos de subido interés, corno la gama infinita d,c suertes en 
el toreo de aquellas calendas, muy distantes de la reglamentación ar­
tística del de nuestros días. 

La document.ación es rica y acreditada: Avisos, Noticias, Cartas de 
la época, ilfemorias ele viajeros d,e otras naciones; textos, finalmente, d0 
nuestros clásicos en gran número; del teatro, novela, poesía, sátira y 
libros de costumbres. La amenidad de estilo y la selección de materia­
les, muy a tono con el carácter de la obra. 

m autor promete. en sucesivos estudios proseguir en la descripción 
de, otras varias secciones de aquella vida bulliciosa y dcspreocupad'1, 
bajo el cetro del Rey poeta.. La historia y la literatura le quedarán agra­
decidas. 

JosÉ M.rnoz, S. I. 

Dt,QUE DE MAunA, El príncipe que murió de amoi·, D. Juan, vi•imogénito 

de los Reyes Ca.tólicos.-Espasa-Calpe (Madrid) 251, 25 x 15 cms. 

Una síntesis madm<amcnte elaborada so!Jre selectos materiales de pri­
mera mano y expuesta con galanura de cslilo y rico dominio del len­
guaje da por resultado en este libro la biografía de Don Juan, primo­
génito de los Reyes Católicos, y como fondo del cuadro, un interesantí­
simo episodio de nuestra historia. 

Su autor, maestl'O en achaques históricos, ha trazado el argumento 
wn humano dramatismo y simpatía por su biografiado, que se comunica 
a los lectores. 

Por su riqueza de contenido llega a ser el libro una verdadera his­
toria de la vida española en la segunda mitad rlcl siglo XV. En torno 
al asunto principal hay descripciones de suhicl,o interés, como la del 
Real en el sitio de Granada; varios capítulos sobre costumbres de la 
época, con ocasión de historiar el aseo personal del príncipe, o el ser­
vicio de su mesa pro0€sionalmente y con fuerza armada; datos im­
portantes sobre los libros que entonces se leían en España, etc. 

La redacción adquiere a trechos valor documental gracias a una 
antología de textos antiguos que a la letra se copian, con gran acierto 
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¡1nra lG f'flcGcia conJJrnrnliva del rc!Gto y aun para dar ambiente de 
1·1·ocación al estilo. Dos de esas fuentes ¡iublícansc aquí por vez prime­
r«: el Li.111·0 ele lus 111w·a1·erliscs. o rle gastos ele la Hcina Católica (l,c los 
aüos 148G a H8'7, y el U/n·o · cte Las' joyas, del ajuar do la princes:, 
l\Iargarita. 

C:on ser olJra s\:t"ia ele llistoriG. se lee con el ntractivo ele un lihrr, 
de entretenimiento. 

La presentación tipográfica, como toda la serie ele "Grandes Riogra­
t"ías", acrcdfüi lle nuevo a la Casa de Espasa-Calpo. Contiene clos her­
n1n'.·,us ilustrncloncs, con scnclos retro.tos ele los príncipes. 

J. :-Cfonoz, S. J. 

T1.11ú:-;-DAVID, P. J., Patronatos rlc jurcn/wl. Jlé/.ocio, or_qcwi~ación u ,¡¡. 
rección.---Editorial Litúr•gica Espaflolo. (Barcelona, t9!,5). 

La obra drl t'r,mc('s Tirnón-Davirl no r·nvcjccc, por má,; 
es que ese gran educaclor moderno-sin mo­

rlrrnislllos----sc nutrió 110 con Jlorecillas c;,e un día, sino con la médula 
del cedro; es decir, con la sustancia fuerte y eterna del Evangelio. 
Preocupado ele la educaciún ele la juventud según el verdadero espíritu 
cristiano, organizó sus "Obras ele juvcntuc;,es" o "Patronatos", a fln ele 
formar la mente y el eorazún de los jóvenes, reuniéndolos en locales a 
pr·npósito, cloncle, sin fatigarlos ni aburrirlos, so les daba una edueaciún 
proiunclamcntc cristiana y clelicaclamcntc piadosa, al mismo tiempo que 
les ofrecían medios ele lloncsto esparcimiento, sin excluir los talleres el-e 
artes y oficios, escuelas nocturnas, etc. Precioso libro es éste ele pccla-

,d,t ¡míetkn doncle todos los erltrcadores, clircctnr·l's ele colegios , 
asociaciones ,iuvenilt·s, inspectores, maestros, ele., Lcnclrán mucho que 
:1 prender. ¡ Qué observaciones tan at.macl,as sobre el purlor ele los jóvc-­
ncs, sobre los juegos, sobre la clirccción, sobre los medios sobrenatura­
lPs I Es un gran ecluca(lor ('] que habla, exponiPIHlo rnetóclicamontc el 
fruto ele su larga experirncia. 

R. A. 

Lmms PALAll, Vrr.E:a;TE, Pbro., La Ohm ele las Vocaciones Sace7'dotales. 
Oraciún inaugural del curso académico 19!,5-194G.--Barcelona, 19!;5. 

Secuncl•Gnclo los deseos del Papa Pío XII, que ha elevado reciente­
mente a la categoría ele Pontificia la Obra ele las Vocaciones Eclesiás­
ticas; conmcmoranclo el IV Centenario del Concilio ele Tronto, que tan 
eficazmente laboró por la obra ele !Gs vocaciones y ele los Seminarios, -y 
oiledecienclo a imperativos rlc los cargos que ocupaba entonces ele rector 
:· profesor ele Trología Pastoral en el Seminario Conciliar ele Barcelona. 
,.¡ 2\1. I. Dr·. D. Vicente Lorrs Palán trata en este trabajo ele la OlJra Pon­
¡ irlcia ele las Vocrrcioncs Eclesiásticas. En la primera partc-lil más lar­
,u;1---exponc hislóricamcnte la continua solicitud ele la Iglesia en favor de 
!ns vocaciones clrstle los tiempos primitivos hasta los últimos Pontífices, 
pa;;¡¡ndo por Trcnto y hacienclo resaltar en Espafra la labor do D. Manuel 
Domingo Sol. En la scgnncla trata con brcvcclacl ele! fin y medios ele que 
se vale la Obra ele las Vocaciones, y en la tercera, ele la m·ganización y 
resultados. Todo en forma sintética, con mnclrn precisión, orden y clu­
ric!ac!, 

C. D. 
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'l'OLDRÁ, JAIME, El gran renacentista español D. Antonio Agustín All1r1-

nell, uno de los ])rincipales filólog&s del siglo XVI (Extr. del "Boletín 

Arqueológico", 'l'arragona, 1945, fase. 1-2).-Bibliotcca Antonio Agus­

tín. Ap. 20, Tarragona. 

En las 30 páginas de este trabajo ha reunido su autor los más im­

portantes datos históricos que se conocen del gran jurista, filólogo, hu­

manista y arqueólogo, Obispo de Lél'.ida, Padre de Trento, y por fin, 

Arzobispo de 'l'arragona, Antonio Agustín. No aporta cosas nuevas, pero 

recoge Jo principal con método y orden. Anota primeramente las fechas 

principales de la vida de A. A.; en un segundo apartado, que es el más 

flojo de tocios, describe ~¡ estado de la filología clásica en su tiempo, y 

apoyándose en la Historia de la Filolog!a clásica, ele Kroll, afirma que 

en la Eclacl Media era "nula la aficfón poi· el estudio ele! griego en Oc­

cidente" (¡ qué dirían Escoto Eriúgcna y Anaslasio Bibliotecario, en el 

siglo IX, Arlclarclo de Bath y Juan de Salisbury, con la Escuelas ele 

Orleáns y de Chartres, en el siglo XII, y tantos otros que desde el si­

glo XIII, por motivos políticos y misionales, estuvieron en contacto con 

los bizantinos l Véase el artículo que sobre el conocimiento del griego 

en la Edad l\Ieclia escribió B. Altaner en la "Zeitschrift für Kirchenge­

schichte" [ 1931,] 436-493). Cierto que ese idioma clásico era poco cultiva­

do, pero es falsa la aflrmrtción, tomada del mismo Kroll, que "en las 

Universidades no empezaron a emplearse profesores de griego hasta 

el 1520, y el uso exclusivo del latín clásico ciceroniano ... , hasta el 1537". 

Esto supone una ignorancia completa del triunfo del humanismo en casi 

todas las Universidades. Baste decir que en una ele las más refractarias, 

como la de París, hu!Jo cátedra cl•e griego desde 1457, y en la medieval 

Salamanca hicieron época las lecciones de Arias Barbosa, por no ha­

lllar de Alcalá, desde cuyos .comienzos desempeña la cátedra ele gl'Íego 

Dernetrio Ducas, el Cretense. Al tratar de los estudios y profesores 

de A. A. no menciona los que tuvo en Alcalá y Salamanca. El apartado 

quinto, decJ.icado a las Ediciones críti.cas y obras principales de carácter 

fUoMgico, es el más valioso, a mi parecer. ,En todo el trabajo se pone 

de relieve la colosal e influyente figura de este gran renacentista espa­

ñol, menos conocido de lo que se merece. Fuera de las frases que acabo 

de censurar, y que en resumidas cuentas no son del autor, el trabajo 

está hecho con notable exactitud. 
R. v. 

CONTHEUAS, JUA.'i DE, MARQUÉS DE LOZOYA, Historia del a!'te hispánico, 

t. 4.0 -Salvat Editores, S. A. (Barcelona, 1945) XIII + 684. 

I~l Marqués de Lozoya pone en nuestras manos agradecidas un nuevo 

tomo de su Historia del arte hispánico, el cuarto, que abarca el Barroco 

y el Neoclasicismo, es decir, desde los últimos decenios del siglo XVI 

hasta los primeros ele! XIX, épocas bien definidas ya en la historia de la 

cultura, corno algo espiritualmente distinto del Renacimiento, a pesar de 

sus aparentes coincidencias fol'males. Sobre los tres primeros volúme­

nes de esta obra, véase la recensión publicada en esta misma revista, 

17 (194:l) 402-1,04. 

Este cuarto tomo-pulquérrimo de estampa y riquísimo de ilustra­

ciones, como suelen ser los de la casa Salvat---comprende diecisiete ca­

pítulos, cuya estructura parece ser ia siguiente: tras una breve, pero 

densa y concisa, Teorta del barroco (p. 1-8), una primera parte (ca­

pítulos I-V) historia el primer barroco, desde los últimos años de Fe­

lipe II hasta mediados del XVII: los inicios de la arquitectura barroca, 
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con los Morn, Cresoenzi y los arquitectos jesuitas (cap. I); el Grccu y 
los ¡¡¡•imeros pintores lHl!TOC(h: Tristán, Orrentc, l\layno, Hilialta (cap. Il) : 
i.1 illlaginería castellana (Grqwrio llcmándcz), andaluz,¡ (Montañés, Juan 
de :'lk,a), nortcfüi (.\!ot1re, Ancl!i,•l,1), levantina (.'.llufloz) (cap. III); Vc­
lázqucz, eulrncn ele la pintura cspaüola, y sus seguidores Mazo, Puga, 
Parr•ja (cap. IV); los manicristas contemporáneos ele Velázquez en Cas­
tilla (Pereda, Hieci), en ,\nclalucía (Herrera el Mozo, Zurbarán) y ,m 
Valcmiia (Hibera, Espinosa) (cap. V). 

Una segunda partr, alrnrca las últimas fasrs elcl Barroco (capitu­
Jns vr. .. xn;, coincnznndo pu1· Ju arquitectura eo1·le~ana (lo~ ClnirrigUPI'i1, 
:\lonso CDn,:,, [fcrTcra <"l :\lnzo. l'cd.ro de Hitn·rn, ]ns Tornú) (cap. VI). pc­
riftrica (flot'lu,i.;:;_il, Cnn1postt 1lu. Lo~;()la, L1:vardí'. (:nn;1ria~) (eo.p. VJ{), y 
:,nwrieana (ea¡,s. VI[! y lX), parn <:tllllplctat· Pl nl'lc trnnsocc{rnico con 
f,,,. J)intura !J la escultura en lrl An11:1-ica hisprinitrl durante la <?¡;oca lJfl-· 
1,·,,r·11 (c,ip. x,, y regr,·s,11· l:1<·,,:o a 1(1 península hbi.<li'iamlo la pintura lle! 
rrlt.imo Ilanoco, en que el influjo flarnr,noo de Hnhrns y VRn Dyek Be 
snLH'Cpon<i al itnlinno: ,\lonso Cano. '.IIurillo, Valclós Leal, Bocancg1·,1., en 
J\nc!n lncía; Canl'i'ío de '.lfiruniln. C:crczo, Antolíncz, ClmHlio Coclln, Palo .. 
rnino, en lil ¡;,q'I,,: ,-, misrn11 l':dnmino y sns <lisc.ípulos. en V:ilencin; Vi-· 
lnrlornat. en Cataluüa; los pinlnre:; de Ilorcs y J:,orlcgones. y tollos los 
portugueses clcsde fines drl XVI hasta lrr primera mitad del XVIII 
(cap. X[). El último capítulo (le estn segunda pnrt<;, el XII, estudia Las 
postrimedas ele la escultura bm>ruca en España, descle Alonso Cano )' 
Peell'O de Mena, hasta Vcrgara, Bonit'ás y SaJ7,illo, que sostienen, en pleno 
influjo cxtran.irrizanlr, la antt·ntiea tradición de los imagineros espn­
/lolcs. 

El siglo XVIII viene a formar como nna terccrn sección (caps. XIII-XV). 
Las principales !11f/1tencifts e.c/1·11njel'(JS en el 11.1•/e cs¡Ja1iol ci11n111te el si ... 
y/o XVI!!, r<"fn'r•sc·ntadas ¡1or J11Y1u·,1, Sacchetti y una mu!Litucl rlc fran­
ceses en arquitectura, y por Van Loo y Luca Giorclano en pintura 
(cap. XHI). constituyen como uno. i11trorlucción especial al arte neoclá­
sico español, con los arquitectos Ventura Doelrígucz, Juan Soler, .Juan 
,Ir Villanureva (Casita riel P'ríncipc, Praelo) y G01nález Velá7,c¡ucz (Casita 
del Labrador), que tienen sus paralelos en Portugal y rn América 
(cap. XIV); y con los escultores y pintores académicos, discípulos cslos 
últimos ele 'ricpolo y <le Mcngs (cap. XV). 

Finalrncntr'. los rlos últimos capítulos (XVI y XVII) comprenden to­
das las artes imlustrialrs y clccoralivas de los siglos XVII y XVIII. pnra 
las cualrs--corno advierte muy !1il,n Lozoyo. en el pr{¡Jogo--"la época lia­
rroca es 1111 período t1·itml'lll, sobre todo en el siglo XVIII, en que la ar­
t,0sanía, en vísprra,: rlr s<'r anulada. por los nuevos sistemas t,;c!licos. 
sociaks y cconórnicns, llega a primores nunca antes y clcspuús supera­
dos" (p. VI). 

Dos irlens capitalísirnn~ l1r1]l(,s <1,0 s11hrayar rn l:B páginns del pr{llo-­
go: que ",•s en este volumen rlr,ndc con mayor eYirkncia a.parece rlornns­
tr:ida ln tr,sis qrrr rnn,,til llye l,•. rnzr',n ,,nt1·,1fta!Jli' de• cst,, libro: la PXis-­
Lenria dr nn fondo rlr unidarl esencial rlc cultura 1:11 torlos los paísrs 
r¡u,· int,.µ-rnn l,1 p,,níns11ln. hisp{miea y en aquellos que en toelo el orbr 
rccil>i,·ron el" sn irnp11lso misi,rn<·r·o el beneficio el-e su agregación a la 
Cristianrlacl". J•!n este S<'nlido, la monumental llistoria tlel a7'te h!s71rinico 
d0l l\lurqlH'•s de Lozoya viene a extender al elominio de las nrirs plc\~­
tic,1s la teoría literaria l'nn qn<' Díaz-Plaja. completaba las do Farinclli y 
Vnssl,·r. al declr qun lo Pspañol era una unidad sinf(mica----nna y varia ·-· 
tnnto rn su cmitPnillo como en sn geografía. 

La seg11nrln id"'n a que aludíamos rs que el Barrnco constituye el pri­
mer nJ(lrncnto ,•n que la 0u1tura ¡•~paflola deja de ser provinciana para 
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adquirir "categoría metropolitana y prestigio universal. Si Juan .de 
Mena o Jaime Serra, por ejemplo-continúa Lozoya-no son sino re)'le­
jos provincianos de la corriente que en Europa privaba en su tiempo, 
con un valor exclusivamente local, Cervantes, Lope de Vega, Calderón, 
Velázquez y Alonso Cano, apoderándose de las normas del Barroco, crean 
un estilo que no sólo produce obras de arte de prestigio universal, siho 
que, en un tiempo, da tono a la cultura europea": id-ea luminosa y 
exacta, si deja algún resquicio para las figuras de Ramón Llull y <le 
Luis Vives, que en modo alguno caben en la categoría estricta de pro­
vincianos. 

En lo que atañe a la Teor!a rlel Barroco, se aticnci el Marqués muy 
al.inadamente a la tesis historicista de las constantes históricas-arcaís­
mo, elasicismo, barroquismo-, que ha venido a arrinconar definitiva­
mente la estátic,1 estética seudoclaslcista. Sólo que en la bibliogral'ia sobre 
ese tema tan ele actualidad, hubiél'amos visto con gusto los nombres de 
Schnürer y ele Croce, por el especial interés hispánico de sus tesis sobre 
el barroquismo europeo postrenacenlista. En cambio, subrayamos com­
placidos que en las solas ocho páginas que se dedican a la estética J,r,­
rroca se toque suficientemente la cuestión barroquismo-jesuitismo: "Lo 
que es ciertamente exagerado-afirma el autor-es ligar el apogeo ele! 
Barroco a la Contrarreforma y, en especial, a la Compafíía de Jesús. Pre­
cisamente el triunfo de esta cultura coincide eon un período de l,licis­
rno en el pensamiento y en la vicla, después d'8 las guerras de Religión; 
los ejemplares más importantes no son ya templos, sino palacios, edi­
ficios públic(;s y conjuntos urbanos. Lo que sucede es que la Compaiiia 
de Jesús se vale ele! nuevo estilo para sus fines de propaganda. Se cuen­
ta que en Nápolcs, como un año los Padres supiesen que las fiestas del 
carnaval habían de ser muy licenciosas, discurrieron adornar su iglesia 
con 1al aparato ele columnas torsas, tallas doradas, damascos y cornu­
copias, que parecía un ascua ele oro. Centenares de arañas deslumbra­
ban la vista y los mejores músicos llenaban el ambiente con sus melo­
días. De esta manera consiguieron que el templo estuviese lleno y los 
bailes desiertos. Ni la Iglesia católica ni los jesnítas crean el Barroco, 
sino que lo sujetan a su sistema, como a cualquie,i• otro prestigio de ln 
ciencia o el arte" (p. 7-8). 

En el desarrollo de los capítulos antes enumerados, sigue Lozoya el 
mismo laudable !!istema ele los tomos anteriores: no se contenta eon re­
sumir y hacer asequibles a un gran público los resultados de las mono­
grafías especializadas que se señalan al final de cacla tema, sino que 
sabe darnos una síntesis propia y personal, con elementos ajenos y 
apreciaciones propias del mayor interés, todo bien asimilado por su viva 
personalidad, y eanalizaclo por una pluma de ágil tensión estilística. In­
teresantes en este sentido. son, por ejemplo, los graneles temas-preci­
samente los más propicios al plagio-, como las s!ntesis iniciales de los 
principales capítulos. El Greco (p. 27-48, que distan mucho de ser 
un mero resumen de Cossío), Velázquez (p. Si-111), Rivera -y Espi­
nosa, a quien concede-por vez primera en un compendio ele historia 
del Arte - el alto lugar que le corresponde en la pintura española. 
(p. iai-141). y la última escultura barroca (p. 381-4H). Mas, por 
lo que a la estética neoclásica se refiere, hemos de confesar que no hu­
biera sobrado un breve careo entre la incapacidad ele Azara para com­
prender el Barroco hispánico, y los inteligentes atisbos de Esteban de 
Arteaga en La belleza irleal (p. 152-154 en nuestra ed. de "Clásicos 
castel] anos"). 

Sólo dos reparos me permitiré hacer en general: en la disposiciún 
de los capítulos se echa de menos, a las veces, una estructura más ade-
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cuada, aull(¡uc m;'1,; rtil'ícil: ¿ ¡,ot' qui. por ejemplo, csl udiar los pintores 
barrocos amrricanos, meros rl'flejos provincianos de sus contcrnporá­
rn·os cspaílolé's, antes rlr, tratar ele t'slos '? E:l segundo reparo es mern­
l!lCIJ lr, ti pogrúíico, y crmsbte ,·11 el , lesa µ:ni rlc, ble con t rnsl e que ofrece 
la pcdccción del texto -- casi excntu lle crmlas •·-· Y la pulcl'itucl de las 
figuras en negro, con las tricrnrnüis intercalitda,;, hts nrnles, sin duela 
por las circunstancias excepcionales que atravesamos, resultan poco dig­
nas compañeras ele los demás grabacl,os. 

No resta sino desear y esperar que el i\I11rqués ele Lomya y la casa 
Sil l rnt---la arislocmcia y la inrlustria al scevicio de la cultm·a-nos den 
t'll breve el quinto y último tomo rlr, esta rnngnít'ica ollra, que ha de sc­
fíalar un l1it.o rll' l111nor r'n la liist"riogrofía del arlC' patrlo. 

M. BATL!.01\1, S. l. 

CA!lCÍA GAHC!'.S, NA!lCISO, C. i\l. l?,, Compenrlio ele Metocloloqía cient!{ica 
[Jeneml.--Coculsa (Maclricl, 1!J.í5) HJ.'¡ p., 1S x 12, 10 ptas. 

Con simpatía ;¡' aplauso será rccillidu csle M1u11ial del l'. García (}ar­
m's. !Ss una introducción a la investigación cicnlíl'ica en gc'.ncral, aunque 
preferentemente oricntacla a las ciencias eclesiásticas. De índole eminen­
temente práctica y alenlarlora, está clestinaclo a los jóvenes investigado­
res, si bien en él podrán recordar prnvcchosas normas también los vete­
ranos. 

lTn capítulo preliminar expone las elotes que deben adamar al novel 
invcstigaclor, los peligros que ha cle superar y los estímulos que aviva­
rán su actividad. Ya en el centro ele! libro estudia, clanclo normas pre­
cirns y atinadas, 111s fases sucesivas ele la elaboración ele un tema ele in­
vcstigacié,n cicntífka: selección del mismo, material cicntílico ele fuen­
tes y subsidios, labor o progresivo ele! argumento, exposición do los 
resultaclos, presentación y edición do! libro. 

nenuncianclo, orno el autor lo clice clcsclc 01 prólogo, a la originalidacl, 
si hicn alluncla en sus páginas mucho ele observación y experiencias per­
sonales. lia logrado fundir en su libro lo má;, valioso do cuantos le llan 
prccecliclo u1 esta pedagogía: los "tónicos c!,e la voluntad" ele fütrnóll y 
Caja!, l'l afán cicntíüco ele Fonck, la scnsate7, equilibrada ele De Guillcrt, 
la sa¡¡tiflcacion enlusiaslrt del trabajo ele Scrl'llnnges. 

llubiéramos deseado una mú.s precisa caractcri,,acilin de los clos as­
pectos de la in vcsti¡n1.ciún especulativa y po:,;iLiva: co¡¡ ello hubiera lla­
lliclo ocasión ele insblit· ,·n la J'm·rnacii:,n y ¡,ruccdimicnlus ele orden filo­
lógico para esta úllirna, dr, tanta necesiclaC,, en Espafia. Entre las colec­
ciones patrbticas pudiera lrnbcrne citado a De la Bignc, por el mérito 
hbtórico ele iniciador: entre la,; modernas fa.ltn la del Corpus IJerolinen­
sc; tampoco liemos visto entr,i las c11ciclopeclins ele orientación el T,e;Dikon 
für Ttieolo[JiC uncl Jdrche; junto a la obra Acta Scrnctorwn de los Bo­
lanclos deben J'igw',it' lt1s sullsidius llagiographici J,alini, ele., de los mismos. 

J. °1,L\DOZ, S. J. 

BLA:,;co ÜAf(CÍA, VJCEYI'E, Gmmática Latina.-M. Aguilar (Madrid, 1943). 
BLA:o-Co GA!lCÍA, VrcE:,;TE, Latín rneclieuul. Introducción a su estudio ¡¡ 

Antolo[Jia.---M. Aguilm· (Madrid, 19!1!i). 

El ilustre catec!rático ele lengua y literatul'a latinas en la Universiclacl 
lle Zo.rago7,a continúa en su meritoria labor ele la pulilicaoión de excelentes 
auxiliares para e:; estudio del latín: gram{1ticns, antologías, clic.cionarios. 
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La gramática que aquí n'conwndamos está concebida desde un punto 
de vista eminentemente práctico y adaptado al fin que se propone. Si­

tuada en un grado elemental, o!'rccl', sin eml)argo, con clariclacl y precisión 

pedagógicas, un conocimiento completo ele tocias aas normas y recursos 
gramaticales necesarios para la trnducción e inteligencia de los textos 

de las antologías. El baebiller y aun el estudiante d•e Universidad tiene 

,•n ella un instrumento pocleroso para el estudio del latín. 
De utilidad más apremiante y especializada es la Introducc'ón al rstu­

dio del latín medieval. No existían en España métodos originalrs de cslP 

género, tan cultivados sin embargo en el extranjero. El Dr. Blanco García 

rcspon(le a una necesidad que habían experimentado los estudiosos de la 

filología medieval, eclesiásticos y seglares. La formación en el latín clásico 

110 capacita por el mismo caso para la inteligencia del latín medieval. 

En muchos casos son otros los giros, las leyes. las acepciones. 
El libro del Dr. Blanco García es un manual preciso y exacto Pn el 

que se estudian las caractrrísticas rle la ortografía, léxico. sintaxis y can­

tidad de la lengua latina eri' la época medieval. 
Con muy 1Jmen acuerdo una ac(•rtacla antología se llrva la parte prepon­

derante de la ohra: Pctronio y las Instituciones, de f~ayo; varios Padres 
de la Iglesia, como San Ambrosio, San Agustín, Sulpicio Severo, y los es-· 1 

pañoles San Isidoro, San Ilcleronso y San Braulio; otros fragmentos pos­

teriores, ele la Crónica de Alfonso III, la Historia Roclerici, llistoria Silense, 
etcétera, representan la vida y evolución ele esta latiniclad y hacen prác­
ticas las enseñanzas de l,1 primera partl'. 

J. l\:!ADOZ, S. .] . 

BIBLIOTECA DE CLAS!GOS SOCIALE:-i ESPAÑOLES.--1, Doctri1ws <le /p., 
trataclistas españoles lle los siglos XVI y XVII s0/n•e el com1111is1iflto 
1:Vladrid, 1fl45). 170. G ptas.--2, PEDHO ])E VALE:,.;c1A. Esc1·itos S(J('Í//[l'S. 

(\ladríd, 1945). 197, G ptas. 

Un acierto insuperable es la Bibliol<'cn de C1ásico;; socia]¡,,-, cnyu;; dos 

primct·os tomos presentamos. 
En el primero se recogen los testimonios de unos Yeintícuafro u11ton•s 

de los siglos mencionados, en defrnsa ele la pl'opicdad privada y en con­
tra de la cornunidarl ele liif'ncs. Se trata ele clt:fensas y de ataques prn­

puPslos en siglos dr cquili!Jrío intelectual y, _pot' tanto, expresados con 
mr'sura, cimrntarlos en verclaclcras razones y, por otra parte, faltos por 

completo ele! prurito de exaget'ación con que rnucl10s autores modernos 
empeoran sus causas. La inteligencia disfruta al reco1Tcr los argunwn-
1.os que apoyan una propiedad concebida de un mo¡lo tan humano cnmo 

es t•l expuesto pnr aquellos grandes pensadores. 
En el segundo lo1I10 aparrce la gran figura de Pedro de Valenci,t t•11 

e! enfoque de sns cscl'itos sociales. En ella contemplamos a un filósofo 
prócer que parece tallado en las canteras· de las Encíclicas pontifieaks 

ele nuestros tiPmpos. Es Pedro de Valencia una Yercladcra gloria socinl 
española: un verclaclero hallazgo que nos ofrece el insigne director de la 

Biblioteca. D. Carmelo Vífias y Mcy. Los scnclos prúlogos, que el mismo 
Sr. Viüas antepone a Jo.; dos libros, rezuman la más exquisita, justa y 

cl'istiana sociolo¡.da. No rs oxtr,1üc,. Así son tocios los escritos del Sr. Vi­

ñas. Sociólogos como este celoso catedrático son los que hacen falta ru•­

tualmcntc, y, por cll'sgrncia, se cuentan con los dedos de una mano. T\l'­
cilm nuestra sincrra frlicitacit'Jn por esta BillliCJlt·ca comenzada, y mws­

trn acll1csión a sus doctrinas soeiales. 
V!LACI\EUS, S. J. 

8 
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IlEI, \',\LLE. Fr,om-::-.TL,o. S. l.. ras 1•ef'ormas sociales e11 Fspmi.a.-I~d. fü,-
7,(in y FI.', S. ,\, ':\ladl'icl, l\l'1G), 178. 15 ptas. 

I\'os ofn'<'1• ,•s\a ol,rn una il,·1·rno"t síntC'sb de la fr,:umla lcgisL:ci<,n 
social pspalioJ¡¡, c¡ne rcpl'rscnta un paso ele gigank ,,n pro de las cias1·s 
trabajadoras. Pocas 1rncioncs curno nuestra patria podr(m prcscnléll' alµu 
semejante tn n com pido y lan n n1n,.ado. :\' o es tudJ. da el dcsidcrá\ 11111, 

claro C'stá: 'pern estamos en camino del mismo. :\le1·ece plC1crmcs ,,¡ 
!', del Valle por esto '.iilJro, r1uc "s una vc1·clmlera dct'c:nsa, prn¡rnesta 
con la elocuencia ele los lleclto,s follacicnl.es, ,:Je la lalJCH' social del c;o­
!Jierno y el,, las tJoctrin;is sn<·ial¡•s ilc t,1 Jµit'sia 1•11 q11t· ,«111úl cousl,,1,tc­
rncntc ,;e inspir:1. 

1;O:-;zALEZ L:onJJEtW. t·· .. i: . .\l. 1·'. í/u,,,¡u,•.io ,Ir: 111w J/i,,fn,in lic la Fi/osoj'i,1 
Editorial C:oculsa (~focll'itl, JDl!G), 2()0, en 8. 0 

El aulo1· nos !lie,, en el prólogo que "más r¡111• u11a ,;islcm1tliz,rt•ir',11 
doctrinal hemos at,,mliclo al l!ncuadramienlu t1i,;t (,rico de las clbl i11 i as 
teorías". J<!s un esfuerzo meritorio e intcrcsan\c ¡,arn r¡ue la Historia n,, 

;i pare,.ca ante los llachilleres como un ccnlón inconexo. sino "como un,, 
IJola ele nieve que se va incrementando con el rodnt' del liempo". 

Por otra parte. este texto, a más de leerse con gus, J, como pasa c:n 
l"s l'SCTitos que ticrwn csla cnnr•xión, lit•n<: taml;iin la 1·cnlaja ele cslm· 
"ordc1rnclo" (l'n cada autor se est.urlian, l'Il tres <•pígrnfr's lJinn I!i~li11-
guiclos, su "vicia", "cseritos", "cloctrina"), lo cual ayuda a que el alurn-
11O rctr'nga con más facilklarl Pl conlcniclo ele la oilra. 

;';os permitir'('lllOs scfiiliat' !jlll' c¡uiZ:1 al{ntllOS !Jlll'Illí'IlOI'l'C( tl(; sisl.1·1,1;1-
lización [lltPdPn parecer tm puco al'tificiales; tal la divbiún ele la filosu­
í'ía griega alternando la sucesión ele los problemas con la ele las escue­
las; o aun el último artículo (Filosofía apologética), que encierra en si 
tendencias irrcductitilt>s a todo sistema y a toda filiación. 

En cambio, crccmo,; qu,, el autor llll. estado muy accrtatlo al no ter­
minar el estmli,i de la llistoria con la filosofía postkantiar1a o moderna. 
,;ino que lw.ciémlola dcsccnclc1· clt·si.le el nominalismo y rcnacenlismo. 
k opone el renacimiento aristotélico-escolástico, cst 11diado n. partir ele 
Luis \'ives, ctJmo una conient.e que revive con la cscolCtstica cs¡mliuJ;¡ 
d,J los siglos X\'! y XVll, hasta dcscmhocar en el m'ocseolasl.ieismo. 

Quizá fHl.l'a el kxto ele liacltilkrnto este manual con!Pnga demasiados 
autores ele segunda caleg-01·í,l; pero tiene, en cambio, la ventaja ele que, 
fuera rlu csla finalidarl JH'tla¡d,gica, informa al lr-cl11r aun sobre ;-arios 
sistemas contcm¡J01·ánl'Os, como son los ele I!ci<lcggt'l' y Blondcl. 

Podría también deseal'sc qui,.á r¡;w n una obra rlcstinacla princi¡,,ii­
mente a texto, hubiese en los autores o corrientes principales algrn1,rs 
¡,,dallrns de Cl'íl.ica o ele orientación. Esto no ot,slante, 11prcciamr1s ,·n 
111ud10 el excclenle trabajo del H. P. González Corclcrn, cuya obra fa­
l'ililará a los f'st.udiosos el conocimicnto sistcrn:Uico v llicn orienlndo dl' 
la Ilistoria de la Filosofía. º · 

l.\ow Gmo:,;m,LA, S. J. 

i'ie:;as nwestras !lcl '.J'ealro teo/cíqico e,,;pw1ül. -····· Bil.iliolcca ele ,\utorl's 
Cristianos. ····· Tomo t "· A nlos sacramentales (l'l'llraza, Anónimos, 
Timoncda, Lopt> de \'eg-a, \'illcliYit:lso, Tirso ele l\Iolina, Calderón, 
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Mira de Amcscua, Montal!ián, Hojas, Moreto, Bances). Selecciún, 
notas e introducción general, de NICOLÁS GoNzALEZ Hurz (Madrid, 
1946) XLVII + 924. 

Loable empresa ha siclo de la benemérita "Biblioteca ele Autores Gris-• 
tianos" el acometer la edición de las piezas maestl'as del Teatro teoló­
gico espafiol, contenida en dos tomos, de los cuales el primero está de­
dicado a los Autos sacramentales, y el segundo a las comedias. Diremos 
aquí del primero. 

En una int.roducción, donde se clan la mano una erudición de buena 
ley y un comprensivo conocimiento de la esencia íntima de nuestros 
Autos sacramentales, expone el culto coleccionador la -definición .de los 
Autos, completando la de Valbuena Prat, sus orígenés, su originalidacl, 
como género poético genuinamente espafiol, la íntima compenetración 
del elemento teológico y del elemento dramático, su lii'ismo, el modo 
con que se representaban, y su índole popular. Hazana, finalmente, el 
criterio que ha presidido a la selección de las piezas que integran la 
presente edición. 

Una introducción de esta índole nos parece muy úLil para los crn­
ditos, y, en general, para quienes deseen tener una idea suficientemente 
clara ele lo que eran y significaban los Autos. Sirve también para di­
fundir más y más entre el pú!Jlico moderno la afición hacia un génr1·0 
poético que, en sentir del hispanófilo Ludwig Pfandl, es la única pne­
sta vei·daderamente simbólica ele la literatura uni.versar. 

Vengamos ya a lo que constituye el cuerpo ele este como: a los 
mismos Autos. Hespecto a la selección de los Autos que se insertan, no 
disputaremos sobre la prelación que los insertados se merecen sollre 
otros que se han omitido. En general, los elegidos son de ver.dadcro mú-· 

.rito, y algunos de ellos no deben fallar en ninguna colección. Tal \"(•;,; 
se hubieran podido afiadir algunos más a los solos cuatro de Lopc, y 
omitir, en cambio, unos pocos ele los quince que se presrntan de Cnl­
derón: o mucho nos engafiamos, o para gran parte ele! público piadoso 
de hoy serían más comp,-rnsiblcs ciertos Autos de Lope, precisamente 
por encerrar menos profundida,d ideológica ¡- conmover, en camllio, m(Js 
dulcemente el corazón. La a!Pgoria en este autor es más superficial, y 
por eso deja ver con menos cansancio y mayor deleite el dogma y la 
moral, cubiertos entre las flores siempre frescas de la inspiración de 
Lope. 

Pero lo que no hemos de clisinrnlar es la desilusión que nos hemos 
llevado al ver que en una edición dr. finalidad cdificatiYa e instructiva, 
en una edición cuyo intento es y debe ser vulgarizar entre la gente 
de hoy, tan carente de cnltura religiosa honda y cl:ira, esos Antas, 
tan densos en ideología católica, no se haya puesto al principio de cadn 
una de las iiiezas ni siquiera una breve y concisa introducción que 
oriente a los lectores sobre el alcance del sentido cie la obra y sohre· 
el pensamiento capital que la informa. En este género )it<'rario es del 
todo indispensable una orientación previa. Sin ella, la mayor parte dd 
público se meterá a ciegas por el intrincado argumento, y una porción 
de conceptos se le pasarán por alto. Con mucha frecuencia, en estos 
Autos se insinúan o tocan rápidamente profundos conceptos teológicos. 
muy difíciles de ser captados por personas no versadas en 'l'eologin. 

Por ejemplo, en el Auto El Colmenero divino, dice Jesucristo, disfra­
zado ele colmenero: Sus colo1·es me he vestido, aunque en ella sea bu- , 
riel, lo que en Mi blanco sayal. Quiere decir: me he v0st.ido de la natura­
leza humana, que en los demás !1omb1'cs está manchada con la culpa, mas. 
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-,•n ~li 1•,;l{t limpia y IH•t·rnos,L l :1rn !Jt'C:Yc nol,1 ,·xplicafiv,, sr im¡ir,ni,1. 
Insinúasr• el tlog·nrn rlcl Purgntorio y l::t cloctrina de las iruJ11lgcncias 
en (lo,-; p,1sajPs del ¡\uto U r1ra11 teatro e/el mwrc/o: s11l1inín (a1 delo'. 
J)Cl'O no rUwrn. Pues son e.,/ns /etms srmtas-.n1ru1r/rw1ie11/n,, rle so/fum­
,de esta cárcel tenebrosa. 

Los ejemplos podrían mulliplicursc. 
Dígas1• lo propio ele las continuas citas cscriluríslicas o ,tlusi,mcs, más 

·o menos claras. a pasajes bíblicos: todo Jo (J]llll recilJirí::t su plena luz, 
;si en oportunas notas se sefialnsc la cita ele Biblia. 

Al¡.tún Auto tirnc sns prrc,•ilenles llblóricos, qur, hrrYrlll"!'I" ex­
pueslu,;, situarían la pieza Pll s11 ambiente propio: por ,•jcm,, "· ,-1 _\ulo 
La liiriui!t11 1/el valle. 111•1 q11c cn11st;1 q11c /'11(> cn1111111,•str.1 pul' Lalclt•r(,n. 
pnt' J'!lc,1rg(1 dPI Tril,un;d ·¡¡(' la Ft• y dt' L1 Cntic·illt 1 l'Í¡1. ('!l dc~np:ravio 
dvl in~ulto inff'l'ido n 'n (•!lifn1r'1'~ ¡d,:¡<J¡,:-,;¡¡ c1'1'('ll.Ci:t por_' Pn r:in(ttieo ('ll 

Granada. 
Fuera ele lo rlicho, t1.·opit';1,as1! a monuelo en cslns Autos con palalJras, 

frases, cliel10s y refranes. que Jior llalJer caíclo nhom 1'11 desuso D ser 
de clificil intcligcnci;1, l'Slún ¡,iclicnclo unas palalir;1s1 c!P explicación: 
·()uillotmc/o estríis ele a111nrcs: clcscortm·, suplicncioncrs, pe luz, luc•fics, 
lasto, cocar, l1endll (por lwcicndu), al corito la pimi,·nla, 1·lc., l'l,;_ 

ncsumienclo: el lector contemporáneo echará en seguida ele menos 
en esta colección lo que le cm más necesario, es a salier, el hilo con­
ductor ele un teólogo -:,· ei'Jt'iLurista que lo vaya guiando, para no per­
derse entre unas piezas ele tan denso pensamiento religioso, y un in­
térprete lilerario que le cle,;ci ft•c una multitud (Ir palabras oscuras. El 
texto escuelo no salisfat·ú cstus justos dc,;cos. 

Introducciones a carla 1\nto, esclarecimiento cln pasajes difíeilPs ¡,or 
ln difil'il del 1H·nsami1·11ln. rlvci,1I'¡1ci,,n ele ,·slilo y lC'nguajc. Estas tres 
ollligacin1lf•S dt• flll 1-clilo1· ¡]¡• .\lll\ls pl'llf'.lll'amos llí·nal' 11,, 1tlg1111a 111;1ncr;t 
en PI tomo quinlo de nuesl.1'it A11tolouia escolar ele Li./erntura castellana. 
publicada en 1928. Por estar agotad,1 esta uilra, lrnhi1\rarnos cedido de 
muy !1ucna garrn nuesl1·as intruclucciuncs y notas para la presc•nte coi ec­
ción, llevados del dPscu ele ayudar a~í t·n al,s'o a la mejor intcligench1 
y saboreo ele esas obras cspafiolísimas. 

Agraclccirnicnto merece la Biblioteca de Autores Cristianos, por ha­
bernos ofrecido esto libro; pero, lrntiicnclo podido ofrecernos un libro 
con clave, en auxilio ele tantos como la necesitarán, nos ha dacio un 
lihrn henchido de prcciosiclacles dogmáticas, cscriturísticas ~- teológicas. 
pt>i·,, sin clave. ¡ Qui\ lástima I 

l'ie;;as mcieslnzs rle/. Teall'u lcolrjuico cs¡w11o/.---Billliutt•ca el,• :wl11t't•s cris­
tianos.----Torno 2. 0

: Co111criias (Tirso ele Molina, i\lir,t de :\mcscua, Cal­
rlenín de ln. Barcn, Guillún ele Castro, Huiz ele Alareón, CL,rvantl's, LOJll' 
dl' Yq,_-¡1.). --S,•J,•cci(111, notas ,_, intr11clt1ccirín gcner·al dr• T\tcnr,_\.s (~o:,;zA-
1,1:z nnz. (\[,,rlriil. l!J!1G) XLYII + !125. 

!l1,s1·1·vaciom•s p1l!'1•ciclas ,1. las r¡uc nos lm sugcrid11 r·l lonw ¡,1·irnt•rn 
(,\ut os sacrame1tlales) 110s sugÍl're este tomo st>gunilo (1 :om1•11ias). 

La lnLroclucl'i1'111 general no rcv1!la un estudio tan personal ni tan pro­
f1111do como rl cp11· se clcscu!Jrc en la Inlro1lucción del lomo primero. Lo 
relativo a lil 1•rndición literaria está suficientemente tratacl,,, aunque el 
colrccionaclor se atiene bastante a las opiniones expuestas antes ele ahora, 
sobre lucio por i\fr>nr'nclc;r, -y Pela-yo. Lo concerniente a lo qctc constituye 

.rn cslas comcclia, de asunto religioso el. nervio ;: la o,amenta. que es el 
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pensamiento dogmático, escriturístico o teológico, está tratado algo a la, 
ligera; y cuando alguna cucstiún ha suscitado controversias, como el ca­
rácter y la finalidad del drama El cnnc/.enaclo por cieseonf'iaclo, el editor s" 
contenta con insinuar las opiniOll('S encontradas de los críticos que ele ello 
han escrito, pt•ro dejando lll cuesLiún sin resolver. 

l~n lo que l.icmos ele volvC'r a insistir, como lo llcmos hecho en l'l jui­
cio del tomo de los 1\utos, es en cleplot'ar que no se hayan antepuesto a 
cada una ele las comedias o dramas, sendas introducciones que iluminen 
el pensamiento capital ele la pieza. Claramente se ve, al leer estas pieza& 
de carácter religioso, la intención que el autor se propuso de dramatizai· 
una idea religiosa. Esa intención, repetimos, es la que se había ele habe1-
enfocado con la máxima claridad; máxime cuando, como en estas ¡,ie:ws 
sucede, hay peligro de que lectores poco expertos en interpretar pensa­
mientos tocantes al dogma o a la teología o a la Biblia, puedan hallar en 
algunas frases ocasiún de error y aun piedra de rscándalo para su Fe, 
contrn todo el intento del catúlico autor. 

Además de las introducciones de cada pie;m, se imponían en estas co­
medias de asunto tan difícil notas abundantes que declarasen pensamien­
tos, frases, alusiones, guiando así como por la mano al lector, y ayudán­
dole a comprender el alcance ele los dichos y ele las acciones que se van 
desarrollando. Poco le interesa a un lector ele cultura media aquilatar si 
tal comedia es o no del autor a quien se le atrilrnye; y, en cambio, desea­
ría en muchos pasajes un rayo de luz orientadora. 

Vamos a poner un ejemplo que valg,1 por muchos, y explique nuestn, 
deseo. En la comedia El cnnc/enaclo por clesconfiaclo, dice el Demonio, alu­
diendo al rngaño con que l.ia inducido al e1·mjtaño Pablo, atormentado p01-
dudas acerca ele su salvación:, a que se vaya a buscar a un tal Enrico, 
porque el fin que éste tenga ese mismo ha de tener él, Pablo: Bien mí en­
gañ,o va trazaclo.-Iloy verá el clescon{iac/.o-c/e Dios y ele su pocler-el 
{tn que venclrli a tener,~pues é-/. ])i'OJ)io lo ha buscado. Aquí se encierra, 
en resumen, el pensamiento central de toda la comedia. No se queje lue­
go Pablo ele Dios, al creerse rechazarlo inexorablemente de la piedad di­
vina y fatalmctnte !'('pro!Jaclo. J~l mismo, con sus malas obras, librerne11tr• 
perpetradas, se lla 11ecl1o indigno ele aquella gran misericordia ele Dios,, 
que por tantos medios e inspiraciones le ha ido moviendo a penitencia,. 
Muy burdo hallía siclo el engaliri diabúlico, haciéndole creer que su sucrtc­
cter1rn estaba incvituhlemcntc ligada a la ele! bandolero Enrico. Con un, 
poco ele reilcxiún, y sobre tocio de humilde oración, podía haber descubier­
to el grosero fraude. Pues bien: unas líneas declaratorias de estos senci­
llos pensamientos, esclarecerían todo el problema encerrado en la comedia., 

Hablando entre sí Pablo, dice, como si hablara con el bandido Enrico: 
Palabra ele un cíngel fué ;-pues, cuando Dios, juez eterno,-nos condenare 
al infi,erno,-ya habremos hecho por qué. Una nota habría ele evidenciar 
cómo aql!í Pablo condena él mismo y contradice las frases que JH'onm:ieió 
antes contra la que él, blasfemando, llamaba injusticia ele Dios, y decla­
ra formalmente que, cuando Dios le condene, quedará plenamente jus­
tificado el proceder ele la ,divina .Justicia. 

En las palabras que el poeta ,pcme en boca del Angel, disfrazado de pas­
torcillo. 1iara mover a Pablo a confianza, hay una expresiún que necesi­
taría una glosa, si ha de salntrse la docll'ina de la justiücaciún. Dice así: 
Esta es su misericordia ;-que con decirle al Señor: Pequé, pequé, mu­
chas veccs,-le recilic al pecador-en sus amorosos beazos. Esto es vcrclacl, 
si esas palabras se dicen con iBLerna contrición, '.ramlJién Judas las dijo 
(pcqlH\ entregando la sangre inocente), y, sin embargo, de nada le va­
lieron. 

Olra frase, la que dice Enrico, ni decirle a Pa!Jlo que nunca ha perdido 
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L: í'~JH'l'(U11,a dv sul\'ill'SC'. necv~iltt niril µIP~:i parn tl() :--:t·r 11ial lllll'l'{)l'l'--

1:idu. Jhs si1•111¡n·e /cnuu ,·s¡1, 0111:.11--- en 1¡11<' /cnuo e/e sn/1·w·1111:: pues/u 
(Jllt: //IJ l'U. /'lO/t(tU{!l-·-·~·Jlli {'S}1f'¡ -111:.,u ('fl vtJnlS n1iuS,.··-~SillU f'll S!((;c¡· (JUC ~e 

!11www1 ---liius C/J// e/ nuis J!1·c 1uiu1·, u con su ¡1ic1/11r! le su/cu. (:ierl,, qll,, J¡¡ 
1•s¡,cl',!ft1,a ck ,,alYarst· l1a de it· í'llwlacla ,,11ilrc loclo en k. gr·aciu de llios. 
;-;in la cual no podemos dar un paso en nuestra ,iuslificaciún, ni por tanlo 
z,u nuestra s,tlnwión; JJcro como Dios exige para salvarnos la lilJ!'O coope­
raciún ele nuestra volunlad, nu podemos presumir -que Dios nos salvará si 
nu ponemos, ayudados de la gracia, las olJras que Dios nos manela. Esa 
;:;,•t·ía, Jlü con fianza, sino nc·cia pre,;unción. 

Fi11alrnc11lc, ¡,iLlcn ulrn gl%a aqudlas ¡,alal,i·,1s rite Lnt·i,·1,: F.s vc1·1/,ul: 
nl!is /,1. cspcnrn;a---quc /cnuo eu Dios. lu1 !.le /1,u·cr --1¡11c lw11a 11ie!.lar! 1/c 
nd. cuusu. ~i 111inuwi~ ¡¡_ lu di:-ipu~iciún :--:uiJjcill:a. de l·~nrico. 1a cspci.·anzu 
<fUL' dice tt•ncr en llios 1w lllL'l'l'l'L' en 11llld 1 J alg·1mo que Jlius ltaya picrlacl 
,1,: t'l, jJOl'ljllU JIU quh:n: rcnu11cia1· il Sll \'Ídu Cl'ÍlllÍliill: J]l(lS cunsickrad,t 
o/1je/iuome11tc, CSil CS!)Cl'ltnZ;.t lllleclc llegar (l ser, ;,° Cll el caso jJl'CSC!l(O serit 
ele hecho, un nsiclcro del que se coja ese pecador, si llega ln !Jura Cll c¡ue 
Pios, no obslirnte lanlos clcmérilos, le con vicle al mTep,·nlirnicnlo. Como 
Puldo co.n:cüi de c~e asidero, ctwntlu pcu·a (,l llPglJ esa llora. no tuvo de 
1p1(1 ('ogcrsc Jhtl\1 ~idYat'::=.t': (·:1 111b1110, ,·ulur1lat'iillllct1lc, >(' ol;:,l1·u)·t'1 el 
eUlllill(l, 

C:rccrnus que cun estos cjt·1nplus se culenclcr:t lo que cclrnmos de 111c-

11os en esta colecciúu. Asimismo, en la comedia El 1·11f'icin lliciloso, ele C:er­
canles, y en otras de la mbma tenclencia, llay peligro clll que lectores in­
caulos suqucn la arl'iesgadísi111a consecuencia de que no hay por qué cui­
dal'so de hacer penitencia a ti,·rnpu, puesto que lmst,t lrnccrht en el úllirno 
instante ele la vida; contra Ji¡ cu11sL,u1tc exhortación de los Santos Padres, 
1 ¡ue clcsconfínn muclio ele eso;:; ancpcnlimicntos a úllima hora, por rnú.s 
(fil(' s1'a11 posilllcs. 
· liemos declarndu nueslrn ¡icnsamicnl u t'l( 1111us pocos pasajes: dígas,i 

J1J ¡,ro¡iio de tantos ;, tantos otrns. Lle lotlo lo cual clcducimos, y erccmos 
que lo dcclucirún 1aml1ién mnchos críticos ;i" pensaclorcs, que clo la celiciún 
fie estas obras loalrales so lrnllrían ele encargar personas que uniesen ,l 
una !Jicn eultiYacla crmliciún J. formaciún lilcraria una formación tcoló­
;-"ica t•spccial: es clecir, personas que Iue~en, j unlamcnlc, 'ilcralos ). tct",­
logos do profc,;ión, En tales porsunas, el lcólogo acercaría a esas ollt'as 
· -Autos y Comedias----··•la luz ele la ciencia teológica, y el lilcrato lrnría dcs­
n,ntlcc los conceptos teológicos al plano ele un estilo diáfano y fácil, y no 
<'11 ilcrnnsía técnico, pam logr,11· lo que, en frase Icliz, elijo Mcnc'nelr,1 y 
l'cln.y¡1: llaCCi' scn/ru• Cl la '/'('(J/Ugía en el hOiJCll' clcl ?JIC/l('S{/'a.l, 

l\.l\"!TI,O :\f." C:,\YL'EL.\, S. J. 


